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Abuelita y abuelito, ¿qué pasó en España en marzo de 2020?

Querida nietecita, sencillamente pasó que el Universo se tuvo que recolocar. ¡La Tierra necesitaba respirar! Hasta ese momento, la mayoría de los habitantes de nuestro planeta no valoraba lo que teníamos. Solo les preocupaba competir con los demás, despreciaban a los que no eran iguales que ellos, no trataban bien a la Naturaleza. Se volvieron EGOÍSTAS y perdieron la EMPATÍA.

De pronto un día el Universo habló: «Un bichito muy malo visitó nuestro Planeta y contagió a muchas personas, sobre todo a los abuelitos y abuelitas. Todo el mundo tuvo que permanecer en su casa sin salir, para que ese bichito no nos contagiara y se fuera cuanto antes».

—¿Y qué pasó, abuelitos?

—Que los últimos, empezaron a ser los primeros… Las personas a las que menos se les valoraba empezaron a ser los HÉROES de nuestro Planeta. Los que limpiaban las calles y las desinfectaban, los que abrían para vender comida, los camioneros que transportaban el alimento, los médicos que salvaban vidas… Y así, un sinfín de personas muy importantes que nadie conocía...

—¿Y qué pasó al final? —Todo el mundo permaneció unido. El universo nos hizo entender que la EMPATÍA es el arma más poderosa que hay. ¡Y vencimos!

Noelia Paredes Molina



 

Pues verás, cariño, de repente, un virus que invadió China, cruzó todas las fronteras del mundo. Y sin que nos diera tiempo a hacernos a la idea, ya estaba instalado en España. Nos obligaron a vivir dentro de casa y tan solo podíamos salir por algún motivo de fuerza mayor, como era el ir a por comida o medicamentos. En los coches solo podía ir una persona, y las calles estaban llenas de silencio y miedo. Pero lo más bonito es que cada día, a las 20h de la tarde, España entera salía a sus balcones, todos unidos para aplaudir a todos los sanitarios por la labor tan bonita y fuerte que estaban haciendo en los hospitales con los enfermos. Fueron 40 días llenos de mucha impaciencia y de desconcierto, pero la unión hizo la fuerza. La solidaridad fue la que convirtió al virus en pasado, y el compromiso social y la unidad pusieron fin a una guerra biológica. Una guerra que, «en un cerrar y abrir de ojos», nos dejó huella para siempre en nuestra memoria.

Rosa Rodríguez



 

«Naturaleza» estaba triste porque ya no jugaban con ella, vestía a sus flores con los pétalos más hermosos, cambiaba el mar y los ríos de color y formaba nubes esponjosas, pero los humanos tenían cosas más importantes que hacer.Cosas como mirar la tablet, la televisión, el móvil o el ordenador. Se hacinaban en las ciudades corriendo de un lugar para otro, ensuciando a naturaleza; Así que esta, muy triste y decepcionada, les envió al bicho más malo que había en la Tierra, y se fue a dormir.Ese bicho obligó a todas las familias a quedarse en casa, si no, se infectaban con él. Se declaró «el estado de alarma», y así pasaron una semana tras otra hasta que...Algunos niños empezaron a dibujarla, llenaron folios de flores, abejas, mariposas y pájaros; pero estos se escapaban a cuidar a «Naturaleza», que estaba triste y sucia. Cada vez más y más dibujos la rodeaban, la limpiaban y le cantaban, hasta que despertó.

Todos aprendieron la lección, los enfermos se curaron y las familias pudieron salir a la calle de nuevo. Pero esta vez, ya nadie volvió a ignorar a «Naturaleza», porque estaba en todas partes y nosotros somos parte de ella.

Yolanda Alonso Sanz



 

Como cada vez que la veía, la abracé con fuerza, con mucha fuerza, como si fuese a escapar. Y como más de una vez, me preguntó que por qué le abrazaba con tanta fuerza, con abrazos tan largos, de esos que podrían durar horas. Y como, más de una vez, le contesté lo mismo:

«Nunca se sabe cuándo no vas a poder volver a darlos». Y como siempre que esto ocurría, mi pequeño bichito no entendía la magnitud de mis palabras, diciéndome con su lengua vivaracha que al día siguiente nos veríamos y nos volveríamos a abrazar. Pero ese día, a diferencia de las veces anteriores, se atrevió a hacerme la pregunta que más de una vez esperé que me hiciera:«Pero abuela, ¿por qué dices esa frase?». Fue entonces cuando le conté un cuento. Un cuento en el que un virus corría por la calle y nos hizo encerrarnos en casa, sin previo aviso, sin despedidas. Donde la gente estaba separada en el espacio. Un espacio que se hacía muy grande, pero que sirvió para unir corazones, para ver lo que realmente importa. Y desde entonces, nunca dar por hecho un abrazo al día siguiente. Aprender a valorar.

Pilar Gámez



 

Oigo sus pequeños pasos ansiosos detrás del sillón.

—¿Ya has vuelto?

—¡Me gusta el parque! —Se encarama a mis piernas, sin preocuparle que esté navegando con mi tablet.

—¿Sabes? —le digo—. Hace muchos años, una enfermedad recorrió el mundo, y tuvimos que quedarnos todos en casa durante muchas semanas sin poder salir, ni siquiera para ir al parque.

—¿En serio? —Abre mucho los ojos—. ¿Todos los niños?

—Sí, todos —Le acaricio el pelo. Miro por la ventana, volviendo a aquellos días—. Tuvimos que inventar miles de juegos y de cosas para entretenernos en casa.

—¿Sí? —Me mira fijamente—. ¿Y qué más hacíais?

—¿Sabes? Hubo una cosa mágica —le digo—. De noche salíamos a los balcones para aplaudir a los médicos y enfermeras que trabajaron incansables para curar a todos los enfermos.

—¿Y ellos os oían?

—Nos oyeron, cariño —Mis ojos se cargan de lágrimas—. Claro que lo hicieron.

—¡Yo quiero aplaudirles también!

«¿Y por qué no?», pienso. Dejo mi Tablet en la mesilla y le digo:

—¡Venga, hagámoslo!

Salimos al balcón, comenzamos a batir nuestras palmas.

En pocos minutos, toda la calle se llena de aplausos.

Francisco Alcantud



 

Una mañana cualquiera, llegó a España un virus muy fuerte y feo, que solo quería hacer daño a las personas; nos cogió a todos por sorpresa, y además jugaba con ventaja porque él era invisible. No existía vacuna ni medicamento que pudiera matarlo, por lo tanto, la única medicina de la que se disponía era la de QUEDARSE EN CASA para no seguir propagando el virus a más personas. Como todos queríamos que el virus se marchara, decidimos protegernos en nuestros hogares, así pues, el malvado virus perdería fuerza al no encontrar a nadie para infectarlo.

Fue entonces, como resultado de esta situación, que dio comienzo el aprendizaje más importante de toda nuestra vida.

Aprendimos el valor de un beso, aprendimos el calorcito tan especial que aportan los abrazos, aprendimos la importancia de la familia, (nos veíamos solo por videoconferencia), también aprendimos la importancia del contacto real, tocarnos. Aprendimos muchas cosas que nos hicieron mejores personas. Pero sobre todo, el mayor aprendizaje de esta situación fue darnos cuenta de que el trabajo en equipo, el respeto y el cuidado hacia el prójimo eran indispensable para poderle ganar la batalla al virus, gracias a esa gran humanidad que demostramos tener, conseguimos vencerlo. Nuestra sociedad Después de esto, nuestra sociedad nunca fue ya la misma, fue mejor.

Estefanía Calzado Tejero



 

Estaban ya los naranjos en flor, y el azahar nos avisaba de que a este paso, no íbamos a poder mantener ese olor único hasta la Semana Santa, que este año caía a principios de abril. Paseábamos como siempre, y en las noticias contaban algo que estaba ocurriendo en China. Sevilla había adelantado la primavera cuando, sin haber llegado a la mitad del mes de marzo, los gestos se volvieron serios. El Gobierno habló, se cerró todo y nos dijeron que estábamos en peligro por un virus terrible, y que no debíamos salir de casa.

La tristeza y ese nuevo estado, que ni los mayores conocíamos, nos paralizó. Aunque no pudo con nuestro ingenio ni con nuestro humor. La gente se daba ánimos, se empezó a apreciar lo que significaba la libertad de movimientos, la frescura y el sabor de la calle, de los parques, de los espectáculos y de la amistad.

Y cuando todo pasó, la mayoría comprendimos la importancia de estar unidos, de invertir recursos en la investigación y en la Ciencia, de valorar el Arte y la Literatura que tanto nos habían ayudado en el encierro involuntario, pero que finalmente fue gozoso por todo lo que habíamos aprendido.

Juan Andivia



 

Esperanza me tira de la manga.

–¿Por qué lloras, pequeña?

–Porque quiero abrazarlo –me contesta, señalando la fotografía de su padre, con la bata blanca, sonriendo con mi nieta en brazos, en el parque cerca del hospital donde ahora mismo está haciendo una maratoniana guardia.

Oigo los aplausos de la tele y me traen recuerdos lejanos y amargos de aquellos duros días en los que luchamos contra un enemigo invisible que nos confinó a todos. Pero lo derrotamos. Gracias a un ejército formado por personas como mi padre, que era enfermero, y arriesgó su vida, sin yelmo ni espadas, hasta que el dragón se lo llevó a su cueva. O de mi madre, que cuando se iba cada mañana al súper, me abrazaba y me decía:

«Tú también eres un héroe, por quedarte en casa».

–La distancia no es un impedimento, mi vida. Es algo que existe en tu mente. Si tú quieres, puedes levantar esa barrera imaginaria con el amor de tu corazón, con la calidez de tu alma y la nitidez de tus recuerdos. ¿Sabes qué significa?

Ella corre y coge el marco. Lo abraza con todas sus fuerzas y le da un beso al cristal.

–¡Eso es, Esperanza!

Marc Sans Navarro



 

Pues verás, Jimena, tu mamá tendría por esa época como unos 23 años, y estaba estudiando en Barcelona, acabando su carrera, y yo sufría porque ella estuviera pasando por una situación así. Resulta que un virus, un bichito malo y muy resistente, atacó sin piedad a muchas personas en el mundo, porque era muy contagioso, y muchos médicos tratando de curarnos, se contagiaban también.

La gente sentía miedo y tenía que permanecer en su casa para no contagiarse. Parecía el fin de una época, sin embargo, no todo fue tan horrible…

Pasaron muchas cosas buenas: La gente se unió, los científicos descubrieron una vacuna que acabó con el terrible bichito; los enfermos se iban curando poco a poco, y afortunadamente las personas pudieron pasar más tiempo con sus familias en casa, con lo cual tuvieron más tiempo para jugar con sus hijos y quererse cada vez más.

Se dieron cuenta de que lo importante era permanecer todos unidos para poder conseguir logros, y el Mundo se hizo más humano y menos egoísta.

Alicia Martín



 

Pues llegó una enfermedad que quería quitarle a la gente los besos, los abrazos, estar en compañía de sus amigos… Y las personas de todos los países, con diferentes culturas, religiones… dijeron: No. Y decidieron luchar contra esa enfermedad, haciendo lo que nunca en la historia de la humanidad habían hecho: «Se unieron todos, y cada persona puso lo mejor de sí mismo».

Fueron unos días muy difíciles en los que también hubo gestos muy hermosos. No sé si te lo creerás, pero la gente salía a sus balcones a aplaudir, no a sus deportistas, si no a sus verdaderos héroes: a los sanitarios que arriesgaban sus vidas por salvar la de los demás.

Cuando vencimos a la enfermedad, la gente de todos los países, seguimos unidos y exigimos a nuestros gobernantes que dedicasen el dinero a lo que de verdad nos importa. Y claro, los gobernantes no tuvieron más remedio que darnos lo que les exigíamos: terminaron con el hambre, invirtieron mucho más en la ciencia de la salud, lucharon contra el cambio climático…

Todos recordaremos aquellos días como los que cambiaron a la humanidad, los días que nos abrieron los ojos para que valorásemos lo que de verdad importa.

Juan Barrachina Sancho



 

En los años 20, un virus sacudió el mundo, se extendió por todas las ciudades y pueblos, y para combatirlo nos tuvimos que quedar en nuestras casas. Parece sencillo, ¿no?... Pues aquello resultó difícil, pues con una vida tan acelerada que teníamos, nos costó pararnos y recordar lo que era hablarnos y querernos. Un día, limpiando la casa, encontré una muñeca de trapo en una vieja caja. La muñeca tenía un vestido viejo y las costuras maltrechas por el paso de los años. Pero me apiadé de ella y la rescaté. Cuando estaba totalmente arreglada, la pequeña marioneta comenzó a hablar y a contarme que había esperado años para encontrar a alguien que la quisiera. Hablé con ella toda la noche sobre unas y otras aventuras, y no quedó ahí la cosa, durante todo el tiempo que estuve en casa me hizo compañía y forjamos una gran amistad. Con el paso del tiempo, la muñeca pasó a formar parte de la familia hasta el día de hoy. Ahora te la entrego a ti, mi querida nieta, para que os cuidéis la una a la otra como ella me cuidó, y, recuerda, no esperes a que se pare el mundo para comenzar a apreciar a aquellos que están contigo.

Álvaro G. Temprano



 

Ya estaba todo preparado aquí en Valencia para la gran fiesta. Las calles engalanadas con luces de colores que apuntaban hacia el cielo, los puestos de buñuelos que esparcían ese olor tan característico durante esos días. Los niños, grandes y pequeños, habían terminado ya los exámenes en la escuela, y esperaban ansiosos para reunirse con sus amigos.

Pero entonces, ¡llegó el BICHO! No le gustaban ni los príncipes, ni las princesas; ni los dragones ni los castillos encantados. Por no gustarle, no le gustaban ni la alegría ni los abrazos, ni los besos entre los niños y sus abuelos. No quería que las personas se reuniesen en una plaza, ni que los niños jugasen en el parque, ni que los jóvenes practicasen deporte…

Todos para vencer su maligno poder se escondieron en sus casas, tenían que despistarlo y abatirlo en la batalla. Aparecieron entonces héroes de carne y hueso, hombres y mujeres, que se enfrentaron a él. ¡Y lograron vencerlo!

Entonces pasó la primavera y llegó el verano. Y la ciudad volvió a oler a buñuelos de calabaza y a traca. Y el cielo se iluminó con castillos de colores, las fallas salieron a la calle y, por una vez, julio fue marzo en nuestras almas.

Alicia Ríos del Valle



 

Hace mucho tiempo, en tierras lejanas, un poblado llamado Arcoíris sufrió el ataque de un gran dragón. No era un dragón cualquiera, era el temible Divoc. Su fuego era el más peligroso, ya que de él se escapaban diminutos destellos que viajaban a lugares lejanos. Estos destellos hacían que muchos habitantes enfermasen, y que se perdiese a las mentes más sabias del lugar.

El dragón era muy fuerte y cada día lanzaba destellos que acababan con numerosos pueblos. Grandes guerreros de carruajes luminosos, aclamados escuderos y valerosos espadachines que cuidaban de la comida de todos los habitantes, luchaban día y noche contra el dragón. Pero los destellos luminosos de Divoc eran cada vez más letales.

Un día, cuando el dragón se creía victorioso, los habitantes de todos los poblados trabajaron unidos y descubrieron que juntos eran más fuertes que el mejor de sus guerreros. Entonces, se libró una gran batalla que duró largos días en los que parecía que Divoc siempre salía victorioso. Los habitantes decidieron juntar los poderes que tenían: amor, solidaridad y valentía. Fue entonces cuando todos juntos derrotaron al dragón Divoc, convirtiéndose en un pueblo unido donde sabían que a partir de ese momento «Todo iría bien».

Dafne Salinas Benavides



 

Un día estaba estudiando Historia en el colegio, nos mandaron unos deberes que consistían en preguntar a nuestros mayores, qué pasó en marzo del 2020 en España. Y mi abuelo me contó la historia:

«Un virus nos intentaba atacar.

Y todos en nuestras en casa teníamos que estar.

Pero con fuerza y coraje, lo conseguimos echar.

Y un día, todos pudimos de nuevo ver el Sol brillar».

No lo entendí, y mi abuelo me dijo:

«Hubo muchos enfermos por el virus, pero gracias a él, la gente se volvió más solidaria como ahora lo eres tú».

Entonces lo entendí. Ese virus fue maligno y nos enseñó a amar y respetar a los demás. Tardamos mucho en salir de casa, pero con espadas convertidas en medicamento, fumigando y abasteciendo a la gente, lograron entre todos matar al virus. Los verdaderos caballeros iban vestidos con batas blancas y mascarillas, todos ellos cansados de estar sin dormir y sin ver a sus familias. Pero consiguieron matarlo e hicieron que el Sol volviera a brillar y se volvieran a oír a los niños en el parque jugar.

Abracé a mi abuelo porque es un luchador de verdad. Él fue un sanitario que ayudó a los demás.

Ascen Castiñeiras



 

Era diciembre de 2019 cuando en China apareció un virus muy malo. Se llamaba Covid, siempre estaba enfadado y no le gustaba ver a las personas felices.

Covid quería reinar en todo el mundo, y para conseguirlo se puso una corona que le hacía invisible. Debía ir tocando a todas las personas que veía para pegarles unos bichitos invisibles que les transmitían fiebre y las ponía muy malitas. Covid viajó por 23 países más, como Italia, Alemania, Francia, Japón, Estados Unidos y España.

Cuando llegó a España, era marzo. Miles de personas se pusieron malitas con fiebre, sobre todo los abuelos, y muchos se quedaron dormiditos para siempre. Covid no dejaba que los abuelos y los papás les dieran besos a los niños, para que todos estuvieran más tristes.

La única solución para vencer a Covid era esconderse en las casas y que llegase el verano. Solo salíamos para hacer la compra con mascarillas y guantes puestos, así Covid y sus bichitos no se pegaban a nosotros.

El malvado Covid no dejaba de pasear enfadado con sus bichos, sin saber que el verano llegaba, su corona se derretiríaa con el calor y él desaparecería.

Todos volvimos a ser felices.

Macarena Tejera



 

—Abu, cuéntame un cuento –pidió la pequeña María, con esa mirada mágica reservada solo para nietos y abuelos.

—Claro que sí, cariño. ¿Cuál quieres que te cuente? El del niño que no quería hacerse mayor, el de la mariposa encantada, el de el elefante y la efímera…

—No, abu, cuéntame el de cuando os hicisteis mayores.

—Ese te lo he contado muchas veces —contesté

— Lo sé, abu, cuéntamelo una vez más, por favor.

—Como quieras, cariño.

«Hace mucho tiempo, sucedió que unos bichitos invisibles se querían hacer dueños del mundo. Las personas estaban asustadas y tenían miedo. Todos nos quedábamos en casa, donde los bichitos no podían entrar. Aunque unos pocos tenían que salir a cuidar de todos nosotros.

Pasaron los días, y curiosamente las personas empezamos a querernos más a nosotros mismos y a demostrar el amor a nuestros seres queridos, a nuestros amigos, a nuestros vecinos y a la naturaleza. Entonces, un día sucedió algo increíble, todos empezamos a gritar:”¡Somos valientes y vamos a ganar!”. Y al ver los bichitos lo unidos que estábamos y lo valientes que éramos, se dieron por vencidos y decidieron marcharse y no regresar jamás».

Jaime Soliveres



 

—Las calles se volvieron silenciosas. Tanto así que, desde nuestras ventanas, por fin escuchábamos a los pájaros cantar. Nuestra Madre Tierra respiraba, pero un bicho malo quiso dejarnos sin oxígeno vital.

—¿Un bicho?...

—Sí, era muy malo. Pero tu abuelo pensó que si el mundo se unía, lograríamos vencerlo. Así que cogió un globo y lo llenó de buenas intenciones, justo lo que al bicho malo no le gustaba.

La pequeña escuchaba impresionada a su abuela.

—El globo comenzó a inflarse por arte de magia. Yo cogí otro y lo llené de chistes, justo lo que el bicho malo odiaba. Tu mamá y tu papá metieron en el suyo, bailes y aplausos, justo lo que al bicho malo menos aguantaba. Así lo hicieron todos los vecinos del mundo entero.

—¿Y qué pasó después?

—Que los globos volaron lejos y desaparecieron antes de llegar a la luna.

—¿Y también lo que había dentro de ellos?

—No, claro que no. Todo lo bueno que la gente dejó en esos globos, se convirtió en lluvia. Estuvo lloviendo durante cuarenta días, y justo después, todos nos curamos. Nos salvamos porque estuvimos muy unidos cuando más solos nos sentíamos en el mundo.

Alejandra Macol



 

Yo nunca lo vi. Solo retratos que hacían de él. Pero te aseguro que era tan pequeño y minúsculo que hasta era microscópico. Y le encantaba viajar. Pero no lo hacía solo, pues lo suyo era ir en grupo, volar de aquí para allá y esparcirse alegremente por doquier. Eso sí: siempre a la aventura. Nunca sabía cuál sería su destino final. Si tenía un poco de suerte, llegaba al cuerpo de un animal, incluidas las personas. ¡Y allí montaba con sus amigotes unas fiestas que ni te imaginas!

Pero esas fiestas les sentaban muy mal a los humanos. ¡Fatal! Muchos se ponían enfermos y tardaban en recuperarse. Otros no lo lograban y acababan trasladándose a un misterioso barrio llamado «El Otro», y que nadie tiene claro dónde está, porque nunca más vuelven de allí. La gente, como es natural, tenía miedo. Tanto que hasta los niños se libraron de la escuela. Pero no podían quedarse en la calle jugando. Todos se tenían que quedar en sus casas. ¡Bicho malo! ¿Entiendes por qué nadie lo quería?

La gente estaba nerviosa, preocupada y encerrada. Pero... ¿sabes? Aún quedaban las ventanas, los balcones: nuestra única salida al exterior. Un día, mi vecino sacó su teclado al balcón y empezó a tocar para todos. Y resulta que otro vecino de enfrente se le sumó con su saxofón. Y otra de más allá, con su guitarra. Y teníamos sesión musical gratis cada tarde.

Pasados unos meses ya no hubo más bichos. No podían recorrer distancias tan largas y se morían. Y nosotros, al fin, pudimos salir a la calle. Eso sí: ahora conocíamos mucho mejor a nuestros vecinos y nos sentíamos más unidos que nunca. Ya ves, «Todo lo malo tiene su lado bueno».

Vanessa Ordovás



 

Cuando en marzo del 2020 nos dijeron que mi hermano pequeño y yo no podíamos ir más al cole y mis mamás tampoco tendrían que ir a sus trabajos, al principio, salté y canté «oeoeoeoe». Me acosté tarde corriendo por casa y chinchando a mi hermano. Me desperté más tarde aún, reburujada en mis mantas calentitas. Y estaba contenta porque nos dejaban hacer y hacer libremente lo que nos daba la gana. Al principio. Luego empezaron a ponerse majaretas, que si tareas del cole, leer, arreglar el gallinero, sembrar papas, reparar, pintar, hacer ejercicio, bailar… Definitivamente las mayores no sabían dejarnos tranquilos. Así que mi hermano y yo tomamos el mando, rehicimos nuestro mural de los diez monstruos multicolores e institucionalizamos, con obligación de parada familiar: «El Brindis Chocolatero de las 19:30». Colocábamos cuatro tazas de café, colmadas de chocolate dulzón y un ramito de flores en el centro de la mesa. Un día mi hermano se confundió y colocó una taza de más y, en cuanto serví el chocolate, un gracioso monstruo colorido se acomodó a nuestro lado. Su silueta quedó blanca en la pared del mural. Al siguiente día, en lugar de cuatro, pusimos catorce tazas para el brindis.

Otilia de Vera Cárdenes



 

Pues verás, mi querida Marina… Resulta que en marzo de 2020 las calles y las plazas se quedaron desiertas. Donde antes había ruido, todo se volvió silencio. Un virus muy contagioso nos obligó a permanecer en casa durante varias semanas. Solo podíamos salir al balcón, a respirar aire sin el humo de los coches. Tu papá recuerda este tiempo como uno de los más felices. Hacíamos yoga, manualidades, teatro de marionetas, cocinábamos pasteles, leíamos y jugábamos a las adivinanzas, al trivial, al escondite, a hacernos cosquillas. Manu, tu papá, seguía en la red las clases que daban sus profesores, y chateaba un ratito con sus amigos y con los abuelos. Por la noche, como no teníamos que madrugar ni estar pendientes del reloj, veíamos una peli con tu abuela, y después yo les contaba un cuento inventado, con final feliz. Por primera vez, pasábamos juntos mucho tiempo.

Cuando finalmente pudimos salir de casa a trabajar y a la escuela, ocurrió un milagro: Los adultos dejamos de pelearnos por tonterías y empezamos a preocuparnos por cuidar el Planeta, que es la casa de todos, por tener más médicos y hospitales, porque nadie pasara hambre o no pudiera ir a la escuela. Por culpa de aquel virus, hoy el mundo es un lugar mejor.

Santiago Casal Quintáns



 

Una lluviosa tarde de sábado, Lucía y Juan estaban muy tristes porque no podían ir al parque. El abuelo, pensativo, se levantó del sillón, fue a su habitación y volvió con una cajita. Sonriendo, les dijo: —Tenéis que quedaros una tarde en casa, ¿y eso es terrible? Venid, ¿sabéis qué es esto? Ambos se acercaron y vieron que lo que había en la caja era una colección de láminas de dibujo. El abuelo les contó que cuando él era un niño, como ellos, tuvo que estar sin salir a la calle durante semanas. Fue entonces cuando se le ocurrió hacer un diario con un dibujo y una frase. DIBUJO 1: «Hoy es el primer día que papá y mamá tienen tiempo para jugar conmigo». DIBUJO 2: «Papá y mamá sonríen más y no parecen siempre cansados». DIBUJO 3: «Echo de menos a mis amigos, cuando pueda verles les voy a querer más y no nos pelearemos tanto»...DIBUJO X: «Mañana vuelvo al cole otra vez, pero este tiempo juntos en casa he estado muy contento. Pienso que de vez en cuando estaría bien quedarnos encerrados». Los pequeños abrazaron cariñosamente al anciano y fueron rápidamente a buscar sus pinturas…

Por Cristina Vega



 

Esta es la historia de una niña que tuvo que quedarse en casa.

Era la cuarta niña de la clase llamada Marta, y su camiseta preferida llevaba un 4 a la espalda, estaba claro lo que pasaría a continuación. Antes de acabar la semana, solo respondía al ser llamada por su genial y magnífico nuevo nombre: Cuatro. ¡Le encantaba!

A los 6 años, Cuatro ya había decidido salvar el Planeta, aunque de momento no sabía cómo. Su amigo Elías le había dicho que eso era imposible, porque las chicas… ¡no podían salvar el mundo! Lo miró enfurecida y, de un golpe, lo tiró al suelo. Aquella barbaridad, dicha por su mejor amigo, le había dolido mucho. Menuda era Cuatro cuando se enfadaba, porque si algo tenía claro, era que ella podía ser cualquier cosa que se propusiera, y entre esas cosas, además de campeona olímpica de taekwondo y jugadora de rugby, encajaba a la perfección eso de salvar el Planeta. El domingo 15 de marzo de 2020 a las 0:00 H. le llegó la oportunidad. Un virus había invadido el Planeta, era una pandemia y TODOS debían quedarse en casa para no contagiar a los demás. Cada uno jugó el papel que le tocó, y unidos lucharon en una batalla con final feliz. El COVID—19 fue vencido al fin.

La seño Susy



 

«Y hoy, cuando se cumplen 25 años de la mayor pandemia de la historia moderna, se ha celebrado un acto en memoria de aquellos que perdieron la vida».

Mi recuerdo sobre aquel trágico episodio de la historia reciente mientras veía las noticias fue interrumpido con la pregunta de mi nieta de siete años:

–Abuelita, ¿qué pasó en marzo de 2020 en España?

Sonreí y la atraje hasta sentarla en mis piernas. Luego apagué la tele y le dije:

–Un virus nos atacó, como ese de la gripe que tuviste el año pasado, ¿te acuerdas? –ella asiente, inquieta–. Pero este fue mucho más fuerte, y nos hizo mucho daño a todos.

–¿Fue algo malo, entonces? –pregunta, preocupada.

–Pues sí, fue toda una tragedia. Pero ¿sabes qué?... También sirvió para algo bueno.

–¿El qué? –preguntó con su voz inocente y llena de esperanza.

–La gente se volvió más solidaria con los demás, más responsable en su día a día, más comprensiva, cuidó más el medio ambiente. Valoró lo que tenía, y comprendió el significado de lo que realmente importa para ser feliz.

–Entonces... ¡ese virus cambió a la gente para mejor! –deduce con la inocencia de la niña que es.

–Una lección que nunca olvidamos, y que aún hoy día seguimos aplicando y transmitiendo para que nuestro mundo sea un lugar mejor donde vivir.

–¡Un mundo ideal! –concluye ella saltando de alegría.

Álvaro Calvete Aguilar



 

Recuerdo ese día como si fuera hoy, mi querida Pauli.

Era viernes 13. Las tormentas no paraban y tampoco las noticias. De un día para el otro, todos estábamos mañana, tarde y noche dentro de casa. Tu abuelo y yo, nos convertimos en magos. Cada día era un espectáculo diferente. Nuestra especialidad consistía en aparecer o desaparecer según las dificultades. A mí me gustaba resolver trucos de Lengua y amaba «hacer sociales». Tu abuelo era un genio en naturales. Ambos éramos excepcionales, desapareciendo a la hora de resolver los ejercicios de matemáticas de tu madre.

Alrededor de las ocho de la noche, los vecinos aplaudían con energía, nuestros trucos y los de todos aquellos que usaban la misma magia. Pero los que más palmas se llevaban eran los médicos, enfermeras, camioneros, farmacéuticos, dependientes de supermercados, y hasta niñas como tu madre, que no usaban el truco de la desaparición en ningún momento.

Las crónicas de aquella época cuentan que después de muchas semanas, nos convertimos en«reyes». El mundo entero dejó de tener diferencias. Logramos juntar todas nuestras fuerzas y plegarias, y como por arte de magia, nos apoderamos de la corona que tanto le gustaba usar a ese malvado virus.

Mercedes Maliandi



 

—¡Pandemia! –gritó Lucas a su hermana pequeña mientras jugaban en el salón de la casa de sus abuelos.

—Lucas, ¿sabes qué significa eso? –preguntó el abuelo.

—He oído que es quedarse en casa durante semanas y lavarse las manos muchísimo.

—Has descrito lo que tuvimos que hacer para que el «rey de los virus» no se extendiera por todo el país –dijo la abuela.

—Me lo han contado en el colegio, ¿tú viviste eso, abuela?

—Y tu padre y tu tía también, que se portaron estupendamente bien, jugaron, leyeron o estudiaron, e hicieron las labores del hogar, como limpiar o cocinar.

—Te ha salido un rap súper molón. ¿Por qué dices que fue el «rey de los virus»?

—Pues porque le pusieron una corona en su nombre, «Coranivirus».

—Abuelo, ¿volverá a atacarnos? –preguntó Lucas, preocupado.

—Ya no puede hacernos daño. Los investigadores crearon una vacuna que destruye a este bicho.

—¿Y solo teníais que permanecer en casa?

—Así de sencillo. Una vez que todo pasó, la felicidad de todos era inmensa, tanto que los seres humanos desde aquella pandemia, nos amamos de verdad entre todos, y ya respetamos muchísimo la naturaleza.

—De mayor seré investigador y descubriré muchas curas.

—Estoy seguro de ello, Lucas –miró a su mujer y continuó diciendo—: ¡estamos muy seguros!

Raúl Dueñas Montes



 

Una mañana, rumores cargados de miedo y desconfianza, entraron en nuestras vidas. A los niños les contaban que un «bicho» muy malo andaba suelto, haciendo daño a la gente con la que se encontraba en su viaje por el mundo, saltándose fronteras, océanos y altas montañas desde la lejana China. Los adultos fingimos tranquilidad ante la amenaza. Quisimos creer que ese virus, aunque llevase corona, no tendría el poder de poner nuestras vidas irreflexivas y rutinarias en espera, como lo hizo en cuestión de unas horas. Su fuerza letal se apoderó de nosotros y nos privó de libertad…

La soledad y el silencio llenaron las calles de las ciudades. Todo se detuvo. Nos recluimos atemorizados en nuestras casas.

Mientras tanto, en los bosques y campos, en los ríos y océanos, miles de nuevos sonidos, aromas y colores empezaron a brotar a borbotones, liberados de la mugre generada sin control por los seres humanos. El aire se purificó, la naturaleza renació con toda la vitalidad y el esplendor que antes le pisoteábamos despreocupadamente. Y de esa naturaleza carente de rencor, surgió la cura. Y aquel que pretendía matarnos murió. Y aprendimos a vivir…

Mª Teresa del Río Romero



 

Un bichito llegó a nuestras vidas para ponerlas patas arriba.

Lejos de su humilde casa se recorrió todo el planeta. Visitó pueblos lejanos y urbes llenas de ciudadanos.

Intentó separar a las familias, impidiendo que no se vieran durante días. Pero no consiguió lo que quería.

Quería que nos enfadáramos y consiguió todo lo contrario.

Limpió ríos, mares y lagos. Devolvió su casa a delfines, cisnes y patos

Las familias se sintieron más unidas, incluso en la lejanía.

En las casas se oían risas, debido a juegos y algarabías. Alegría por estar juntos, compartir momentos de charlas y esperanza.

En la calle se oían aplausos, para todos aquellos que nos estaban ayudando: sanitarios, dependientes y policías.

Y a la vecina María, que nos traía leche todos los días.

A Jose Luis, que limpiaba la calle sin fin,

A Pedro, que nos daba conciertos desde lejos.

A Juana, que nos leía relatos a carcajadas.

No consiguió lo que quería.

Cuando se fue, volvimos a ver a nuestros seres queridos. Y las calles se llenaron de alegría. Fuimos más felices que en ningún momento de nuestras vidas. Descubrimos a la buena gente que teníamos alrededor, y volvimos a ver a aquellos que nos llenaban el corazón.

Evi Colboat



 

—Abuela ¿cuántos años tiene este árbol?— pregunta la pequeña que corretea por el jardín de los abuelos.

—¡Oh, este! —le contesto señalando un precioso pino—. Es el árbol más especial de todo el jardín, siéntate aquí te contaré su historia:

«Hace mucho tiempo, en el año 2020, el mundo se paró. Se llenó de burbujas para protegernos de un terrible villano. Nuestra burbuja tenía un jardín sin flores, y en un rincón, olvidada, había una gran maceta. En ella, una mañana de marzo planté un piñón; lo cuidamos y regamos todos los días. Jugábamos a su lado, cantábamos, bailábamos y leíamos muchos cuentos el abuelo, tu papá y yo. Mientras el tiempo seguía sin transcurrir dentro de las burbujas, en el exterior luchaban grandes héroes y heroínas para derrotar al villano.

El piñón estalló, saliendo una hermosa planta, que poco a poco, con paciencia, se convirtió en un bello pino. Las burbujas también estallaron y volvimos a pisar la tierra, igual que el pino que pudo salir de su maceta y seguir creciendo. Es el árbol de la vida y tiene ya 30 años».

Magali García Oliva



 

Una tarde lluviosa del mes de abril de 2045, Andrea entró despavorida y llorando a su casa.

—¿Qué te ocurre, mi niña? —le preguntó su abuela.

—¡Oh!, abuela... No puedo soportar tanto dolor. Daniel me ha dejado, dice que se ha enamorado de otra chica.

—¡Ay, esta juventud...! ¡No llores por esa tontería! Anda, siéntate a mi lado que te voy a contar una historia que ocurrió en 2020...

—Vale, abuela...

—Cuando yo tenía 30 años, también tuve un novio y también me dejó. Estuve llorando por lo menos un mes. Desperdicié muchos días de mi vida alimentando ese tonto dolor. De repente, en marzo del 2020, la vida me dio una inmensa bofetada con la mano abierta, y entonces desperté de mi estado de apatía. Una pandemia mundial, llamada Coranivirus, amenazó la calidad de vida de todas las personas del mundo. La humanidad estaba enfermando y todo se volvió caótico. Un día, mientras trabajaba en la farmacia, entró un muchacho a comprar mascarillas. Era panadero, y a pesar del miedo y de los riesgos, siguió trabajando cada día, para no dejar sin pan a la gente de su pueblo. Su historia me conmovió y le sonreí. Después él me sonrió a mí. Fue amor a primera vista. Y así fue como conocí a tu abuelo.

—Qué bonita historia, abuela. Me ha emocionado…

—Me alegro mucho, cariño. Confía en la vida, pues todo irá bien.

Sandra Rodríguez Jiménez



 

Esa fue la pregunta que con tanto interés me hizo mi nieto en su día sin clase por la fiesta nacional de «La Liberación». Mi mente se transportó a aquellos duros días de confinamiento y le conté la historia:

«Hubo un tiempo en el que los humanos tuvimos que luchar contra un enemigo invisible, llamado Coranivirus. Resultó impresionante ver cómo algo tan minúsculo fue capaz de paralizar todo el mundo. El Gobierno decidió que, para combatirlo, debíamos permanecer en casa. Y lo bonito de todo esto fue que, aunque estuviésemos confinados en casa, nos sentíamos más unidos que nunca. Nos dábamos ánimos los unos a los otros, y aunque el mayor esfuerzo lo hacían las fuerzas de seguridad y los sanitarios, ganamos la batalla todos juntos. Salimos de casa igual que entramos, unidos. Esto hizo que nos apreciáramos más los unos a los otros, y cuando el confinamiento acabó, no había remilgos en hablar con nadie, un estado de fiesta se instauró en España durante mucho tiempo».

Helena Valero Díez (13 años)



 

Resulta que un bichito muy chiquito se paseaba con su virus por todos lados.

Primero entró en China, después en Italia hasta que llegó aquí.

Era tan audaz que llegaba sin permiso ni aviso y con mal genio, contagiando a todo el pueblo.

Así que tuvimos que encerrarnos en nuestras casas para que no nos encontrara.

Pero un primer problemilla apareció. Teníamos hambre y había que salir a comprar algo para comer y que él no nos atrapara. Así fue como el abuelo y yo creamos una armadura especial. Unos guantes y mascarillas, adornados con topitos de colores para protegernos de su malicia.

El primer día salió tu abuelo, porque cuanta menos gente hubiera en la calle, más despistado estaría este bichito. Compró el pan, papel higiénico, chocolate, macarrones y algo más. Llegó a casa rapidito y feliz por no ser visto. Otro día fui yo, y pasó lo mismo.

Pasaron quince días y notamos que nuestro invento resultaba muy eficaz.

Así que fabricamos para todos los vecinos del edificio, y como regalo se los dejamos en sus puertas con un mensaje que decía:

«Quédate en casa. Todo irá bien, porque aunque no lo veamos el sol siempre está».

Marcela Hattemer



 

—¡Abuelitaaa! ¿Qué es este cuaderno: «Mis pensamientos durante el confinamiento»?

— Mariona, es el diario que escribí durante el Coranivirus.

—¿Ese que hizo mucho daño a mucha gente cuando papa tenía 8 años y en casa estabais «a salvo»? ¡Porfa, abuelita, léemelo!

Y la abuelita, conmocionada, se lo leyó:

Día 13 de marzo: «La semana pasada oíamos en las noticias: China confinada. Pensábamos China y el virus están lejos. Después, contestábamos el WhatsApp: últimamente liada, ¿quedamos el 13? ¡Ilusos! Y seguíamos mirando el móvil conectados pero desconectados».

Día 24 de marzo: «A las 20h aplaudimos en el balcón a los que nos cuidan y nos saludamos emocionados con los vecinos. Nada ha cambiado, el móvil nos distanciaba: estábamos delante y lejos, sin contacto como con los guantes, sin hablarnos como con mascarilla».

Día 13 de abril: «Nuestro mantra diario: Tenemos SALUD = tenerlo TODO».

Día 17 de abril. «Hoy siento miedo y bloqueo. Decido escribir en papeles: MIEDO, PERSEVERANCIA, RESILENCIA, CREATIVIDAD. Las abrazo. Gracias a estas palabras, tengo la fuerza para poder transformar nuestro piso en un Castillo mágico para Pol».

Día 15 de mayo: «Con el móvil apagado, abrimos la puerta de la calle. El Sol nos acaricia la cara: estamos VIVOS. Respiramos. Sonreímos. Lo que antes era”normal”, ahora es especial».

—¿Que sería especial para ti, Mariona?

Mireia Farre Fernández



 

Cuando vuestra mamá era muy pequeña, los mayores no nos portamos bien con la naturaleza y tirábamos la basura por la calle, ensuciábamos sin parar y no nos preocupábamos por la gente que teníamos cerca. Con todo esto, provocamos que la naturaleza se pusiera malita.Entonces, la madre naturaleza se enfadó tanto con nosotros que nos mandó un «viento con bichitos». Esos bichitos hacían que no pudiéramos salir a la calle, y si lo hacíamos, tenía que ser con una mascarilla y unos guantes, pues estaban en todas partes, así que al llegar a casa había que lavarse las manos, la cara, los zapatos... todo, todo, ¡todo! Para que los bichitos no nos pusieran malitos a nosotros.Así estuvimos durante un tiempo, durante el cual descubrimos que necesitábamos a nuestra familia y a nuestros amigos, pues los echábamos de menos, y que con muy poquitas cosas podríamos vivir felices.Y de repente un día, la madre naturaleza nos perdonó, limpió todas las calles y eliminó los «viento con bichitos». Desde ese día, pudimos volver a salir junto con nuestros seres queridos, sin temor a contagiarnos.Aprendimos a cuidar a los demás, a la naturaleza y a ser más felices.

Rauleto



 

Pasó que la Tierra empezó a sentirse enferma y se lo dijo a los humanos, enviando lluvias torrenciales, incendios, terremotos, etc. pero los humanos no la quisimos escuchar, para nosotros era más importante el dinero, la tecnología y todas las comodidades, que teníamos.

Y a principios del 2020, la Tierra estornudó: «¡aaachííísss!», y contagió a toda la humanidad. Por primera vez, en cientos de años, todo se quedó parado y las personas dejamos de correr.

Pasó que nos dimos cuenta de que lo que nos hace fuertes no es el dinero ni el poder, sino la unidad.

Pasó que los trabajos más humildes fueron los más necesitados.

Pasó que hubo grandes guerreras y guerreros, cuyas armas fueron guantes y gafas, que lucharon en sus distintas unidades, pero todos juntos, para curarnos y protegernos de los bichitos que el estornudo derramó sobre las personas.

Pasó que el cielo necesitaba estrellas, y con su estornudo se llevó a los corazones más puros.

Pasó que aprendimos que en España todos somos uno, y que juntos vencimos al estornudo.

«¡Aaachííísss! Salud».

Sagrario Ochovo Puebla



 

La pequeña Marianne tenía fiebre. No era nada grave, pero la niña estaba muy asustada. Le dolía la tripita y la cabeza. Tenía frío durante un rato, y después tenía calor. Su madre le obligaba a estar todo el día en la cama, así que se aburría un montón. Su única compañía era su abuelita.

Leían cuentos, hablaban y él la tranquilizaba. Marianne le hacía muchas preguntas, sobre todo al acercarse la hora de dormir:

—¿Tú has visto a alguien que estuviera tan malita como yo, abuela?

—Cuando era joven un catarro enorme hizo que todos nos tuviéramos que quedar en casa.

—¿Era un catarro muy grande?

—Mucho.

—¿Y quiénes eran todos? ¿Mamá y tú?

—Todos quiere decir todos. Todo el mundo.

—Pues no me lo creo.

—Pues no te lo creas…

—Y ese catarro… ¿hacía que os sintierais tan mal como yo?

—Más a menos. Hacía que nos doliera la cabeza, la garganta y el pecho. No nos dejaba oler ni saborear.

—¡Es horrible! ¿Y cómo lo vencisteis?

—Enviamos a un montón de guerreros y princesas a luchar contra él.

—¿Y ganaron?

—¡Claro! Todo lo malo se pasa. ¡Y ahora a dormir, cariño!

La abuelita le dio un beso en la frente a Marianne y se dispuso a salir. Y cuando ya estaba en la puerta, escuchó su vocecita:

—Me has mentido. No existen las princesas y los caballeros.

—Sí que existen. En mi época los llamábamos enfermeras y policías. Pero tengo que decirte que, de todas las princesas, tú eres mi favorita.

Pablo Menéndez Fernández



 

De todas las abuelitas, la Tierra es la más viejita. Ella nos cuida desde hace millones de años.

—¿Y también sabe hacer croquetas? —preguntó Martín.

— No, je, je, je… —Sonrió la abuela—. Ella nos da todos los ingredientes para que podamos hacerlas.

Un día la abuelita Tierra comenzó a enfermar, tosía sin parar y siempre tenía mucho calor.

Todos estábamos tan ocupados con nuestros problemas que ni nos dábamos cuenta, y ella se preguntó:

«¿Dónde habéis aprendido a ser tan egoístas?». Lloró durante mucho tiempo, tanto que llovió durante semanas.

El Sol, gran amigo de nuestra abuelita, le dio un sabio consejo: «Amiga mía, nunca te vi tan apagada, y mira que yo te alumbro cada día con toda mi luz, pero es hora de que tus nietos aprendan a cuidarte de verdad, es hora de hacerte escuchar».

La abuela Tierra hizo magia, repitiendo estas palabras tres veces: «Corona—Virus».

De pronto todos estábamos en casa, sintiendo la misma tos que sentía ella, y también con mucho calor.

Pero gracias a estar en casa, dejamos de ser egoístas, nos mirábamos y abrazábamos más. Durante esos días jugué más que nunca con mis hermanos y vecinos, y la Tierra volvió a llenarse la cabeza de flores. ¡Hacía años que no lucía tan hermosa!

Todos aprendimos que si cuidamos a nuestra abuelita Tierra, nos cuidamos a nosotros mismos.

Raquel Martínez



 

Cuando yo era joven, hubo un tiempo en el que el virus COVID —19 atacó a todos los países del mundo, incluido el nuestro. Este bichito tenía una extraña forma de corona, por eso lo apodamos «Coranivirus».

El Coranivirus hizo daño a mucha gente, por lo que toda la población empezó a esconderse de él. Aprendimos, en aquella época, a ser dentro de casa tan felices como éramos fuera: jugábamos, cantábamos, hablábamos, studiábamos y trabajábamos en el salón, el despacho o la cocina. ¡Cada habitación era un mundo diferente!

Cada noche salíamos a los balcones para aplaudir a todos los valientes que arriesgaban su vida por ayudar a los demás: eran los sanitarios, personal de limpieza, agricultores, transportistas, policías... que no podían estar en casa, sino que salían a combatir al perverso Coranivirus.

Pasó un tiempo que se nos hizo muy largo, pero el calor llegó, y como al Coranivirus sudar le gustaba poco, se quiso marchar para esconderse del sol. ¡Los sanitarios entonces se dieron muchísima prisa y crearon La Vacuna Infalible!

Nos tuvimos que pinchar todos en el bracito, ¡y no dolió nada! El Coranivirus no volvió a aparecer nunca jamás.

Sara Gómez Copé.



 

—Abuelita, qué pasó en marzo del 2020 en España?

—preguntó Estela.

La abuela paró el robot limpiador, dibujó una espiral sobre la superficie de su burbuja, y esta se elevó por encima de su cabeza. Achicó los ojos, miró a su nieta, y le dijo:

—Los mares vomitaban basura, se morían los bosques, el Planeta gemía y no queríamos escucharle. Se vengó enviándonos su arma más rápida. Lo llamaron Covid19. Contagiaba y mataba a tanta velocidad que nos obligó a recluirnos en nuestras casas.

La abuela suspiró dos veces, y luego continuó:

—En las calles vacías dormían los coches y paseaban los perros. Tu padre se pasó un mes sin salir de casa, el abuelo le ayudaba con los deberes. Vi gente enloquecida asaltar supermercados. Parecía que Dios nos había olvidado. La policía detenía a los que salían de sus casas. Los días pasaban lentos, chateábamos para sentirnos vivos, temíamos el silencio. El miedo nos vencía, y para ocultarlo, cada noche aplaudíamos a los trabajadores de los hospitales. Algo cambió en nuestras almas aquel mes de encierro. Pero cuando acabó, la contaminación había desaparecido, quedaba un duro camino por recorrer, pero habíamos aprendido que para ganar debíamos remar todos en la misma dirección.

Eloisa Martinez Santos



 

Que nos robaron los abrazos y los besos. Un día, un virus muy malo, que se llamaba Coranivirus se los llevó. También el colegio y los parques. Nos tuvimos que quedar en casa sin salir ni ver a nuestros amigos.

¿Te imaginas? Queríamos salir a Jugar. Mamá dijo que había que sacar los poderes que teníamos para vencerle. «¿Qué poderes?», le pregunté. «Estar unidos y luchar juntos. Hay que formar un equipo, el más grande del mundo», me dijo. Y así creamos el mejor ejército. Con todos los vecinos y con tres armas: la música, los aplausos y la solidaridad. Yo no sabía qué era eso de la solidaridad, pero supuse que era ayudarnos todos aunque no nos conociéramos.

Una noche, un niño gritó que habíamos encontrado al virus. Abrí la puerta y corrí al parque. Allí estaban mis amigos. Cuando regresé, mis padres me espachurraron y me dieron uno de esos besos sonoros que te hacen sentir especial.

Y mamá me dijo: «Lucía, mañana hay cole». Y yo grité mientras me metía en la cama: «¡Qué guay!», y canté la canción que venció al virus mientras escuchaba a mis amigos a lo lejos entonarla muy alto, para que el bicho se enterara de que jamás podría robarnos nuestros abrazos.

Laura Sánchez Soria



 

En aquel marzo todavía frío, apareció un virus terriblemente contagioso, que afectaba especialmente a los abuelitos y a la gente que tenía dificultad para respirar. Se impuso una ley para que todos nos quedáramos en casa, al principio surgió el miedo y el caos. Pero poco a poco surgieron iniciativas que nos alegraban a todos, cada día, a las ocho de la tarde se aplaudía con fuerza a todos los trabajadores de la salud que exponían sus vidas. Afectó a todos los países, y fue especialmente duro. Pero nos enseñó a quedarnos en casa, a mantener todas las conversaciones que no habíamos mantenido, a humanizarnos y a mirar a nuestra familia. Cada uno aprendió de este hecho lo que necesitaba. Todos entendimos que no somos dueños de la Tierra, sino sus hijos, y que debemos amarla y respetarla. Los poderosos se dieron cuenta de que no hay poder sin salud, se hundieron los mercados y todos tuvieron que mirarse a sí mismos para saber qué podríamos aportar en este nuevo mundo. Desde entonces, surgió el mundo que hoy conoces, en el que todos somos hermanos, hijos de la Tierra, buscando vivir de una manera sostenible con nuestro Planeta. Entre todos encontramos la manera, surgieron ideas, aplicaciones, proyectos y así nació la nueva Tierra.

María del Carmen López



 

Querida nieta, en marzo del 2020, ocurrió algo sobrecogedor y mágico al mismo tiempo.

¿Recuerdas esos bichitos que siempre te digo que se quedan en tu boca si no te lavas los dientes después de comer, o las manos antes de almorzar? Esos, esos, los virus pequeñitos.

Pues algo parecido apareció en las calles de tooodo el mundo. Los niños, los papás, las mamás y sobre todo los abuelos debían quedarse en casa para no ponerse malitos. La gente estaba muy asustada, pero entonces ocurrió algo mágico. Las familias empezaron a jugar, a pintar, a bailar, a disfrazarse, a celebrar fiestas… sí, sí, dentro de casa, y en sus ventanas los niños colgaban miles de arcoíris. Disfrutaban tanto de estar juntos que los días pasaban casi sin darse cuenta y, entonces… ocurrió. Los arcoíris de todas las ventanas se unieron formando el mayor arcoíris de la historia, y los colores eran tan intensos que si no cerrabas los ojos, dolía. El virus también quería cerrar los ojos, pero como no tenía párpados, no pudo hacerlo y los colores penetraron en su cuerpito convirtiéndolo en el UNICORNIO más bello jamás visto, desapareciendo al galope entre nubes de algodón.

Alex Martel



 

—Abuelita, ¿qué pasó en marzo del 2020? —preguntó la pequeña Celeste.

—Pues que llegó a España un virus con nombre de príncipe, el Coranivirus. Como príncipe malo que era, quería que todos los ciudadanos fueran sus súbditos. Entonces las personas se escondían, porque al esconderse, no las veía y no podía llevarlas a sus castillos. Todo el mundo se quedaba en su propia casa. Solo salían los superhéroes.

—Pero, abuelita, ¿a los superhéroes el príncipe malo no les veía?

—No, Celeste, porque ellos tenían un traje mágico que les hacía ser invisibles.

Los superhéroes tenían el poder de rescatar a los nuevos súbditos de los castillos y llevarlos a sus propias casas. Los niños ponían en sus ventanas un cartel con un arcoíris, porque el arcoíris alejaba al príncipe malo, ya que a él no le gustaban los colores, solo le gustaba el negro. Y cada tarde, a la misma hora, todo el mundo salía a su ventana durante unos minutos para aplaudir, todos juntos.

—¿Y el príncipe Coranivirus no les veía?

—No, porque el aplauso, al hacerlo todos a la vez, cubría a todas las personas con una capa mágica invisible. El aplauso ayudaba a los superhéroes, que al final rescataron a todos los súbditos de los castillos, y así pudieron volver a esconderse en sus propias casas. Cuando por fin todos estábamos escondidos, el príncipe malo, como no veía a más nadie para atrapar, se fue, y todos pudimos volver a la normalidad dándonos un laaargo abrazo.

Eleonora Blecich



 

Javier tiene 83 años, es el abuelo de Luisa. Su nieta tiene 14 años. Javier está sentado en su sillón. «Le gusta llamarlo el rincón de pensar».

—¡Luisa! —dice el abuelo. Hace muchos años un virus obligó a todos los habitantes del planeta Tierra a quedarse en casa. En España fue en el mes de marzo del año 2020.

—¿Qué pasó en marzo del 2020? —pregunta Luisa.

—Escucha —dice el abuelo:

«La pequeña Celia vivía en la habitación 57 del hospital Gregorio Marañón de Madrid; tenía una enfermedad llamada Coranivirus. Le gustaba soñar que habitaba en un castillo con una enorme torre.

En la habitación 57, había un gran armario metálico de color blanco, y del hueco de su cerradura salía una luz. Dentro había un mundo paralelo, con piedras que formaban un círculo. Brujas y brujos recitaban pócimas y removían en una olla un brebaje; miraron a Celia y le dijeron el remedio contra el Coranivirus.

Celia había despertado, estaba soñando con brujas y brujos que decían:”Tranquila, ya estás curada”. Debajo de su almohada había un paquete y una carta en la que se podía leer:”Cuéntale tu sueño a quien ocupe la habitación 57. Para ti, esta medicina contra el Coranivirus que te hemos preparado. Firmado: Gilda la bruja”.

Y de pronto se encendieron todas las luces del hospital».

Xavier Eguiguren



 

Érase una vez un virus que hizo enfermar a muchas personas. El mundo entero lo conocía como el Rey Covid. Era de color verde moco y sobre su cabeza de chorlito lucía una pequeña corona de trompetas doradas de la que nunca se desprendía, ni siquiera para irse a dormir. Tenía diecinueve guerreros malvados que siempre lo acompañaban. Cada cual, más malo que el anterior. El Rey Covid y su séquito querían conquistar nuestro tesoro más preciado: la salud; y para ello aprovechaban cualquier resquicio: la nariz, la boca... Cuando menos te lo esperabas, sin ser vistos ni oídos, ya estaban dentro de ti. El Rey Covid dispersaba a sus guerreros, mientras él esperaba tranquilamente sentado en su trono. Cada guerrero se encargaba de una tarea: fiebre, tos, estornudos, náuseas… Diecinueve síntomas, todos distintos entre sí. ¡Millones de personas enfermaron!

Pero nosotros fuimos más listos. Descubrimos que el Rey Covid podía volar de una persona a otra. Si nos lavábamos mucho las manos y nos tapábamos la boca para estornudar o toser, no podía llegar hasta nosotros.

Los científicos pronto descubrieron un tratamiento que despertaba las defensas de nuestro cuerpo: un montón de caballeros de armadura blanca que lucharon a muerte contra el Rey Covid y sus guerreros. Con el tiempo, no pudieron contagiar a nadie más. ¡Y así fue como le ganamos la batalla a aquel virus tirano!

Aurea Poncelet



 

Me preparé, como todos los días, y me marché a trabajar al hospital con mi mascarilla y mi traje verde. Había pasado ya la mitad de la jornada cuando recibí una llamada: era vuestro padre. Él tenía entonces 10 años, estaba haciendo las tareas del cole que le mandaban a través de internet y, sin saber por qué, se levantó de la silla y cogió de la estantería que tenía sobre la cama, un marco de fotos y una hucha. En el marco aparecía su abuelo, mi padre, posando junto a su moto, con el casco en la mano y sonriendo. Y la hucha era un cerdito de barro que le había regalado cuando nació. Vuestro padre me contó que no sabe el motivo, pero que sintió la necesidad de acariciar en aquella foto la cara de su abuelo, una piel que no recordaba haber tocado nunca, pues era muy pequeño cuando el abuelo se marchó. Al otro lado del teléfono yo sonreí. Ese viernes, mi padre, su abuelo, vuestro bisabuelo, hubiera cumplido años, y de alguna manera, trataba de decirnos algo. Algo como «no os preocupéis, seguiré cuidando de que todo vaya bien». Y así fue. Creo que ese mismo día descubrí que tenía superpoderes, porque desplegué mi capa verde y cuando empezaron los aplausos desde ventanas y balcones, eché a volar.

Virginia Rodríguez Herrero



 

Ya sabrás que tengo ascendencia Británica. Me mudé con mi familia y con mi hermana a una localidad segura de España, un campo fresco, en el que verdeaban el brezo y crecían las flores, huyendo de un virus que estaba hiriendo a toda la comunidad mundial. Ese día era 23 de marzo del 2020, cuando la encontré llorando en el ático a causa de las muertes que el virus había causado. Corrió a los campos, pues la televisión estaba muy alta y no soportaba. Se lanzó a la hierba y, en ese instante, la luz del crepúsculo le habló y le regaló un medallón de plata, que brilló en su corazón, mi hermana se volvió todo un cuerpo de luz; brilló tanto que las hondas de luz que esparcía recorrían la tierra, nadie nunca supo explicar lo que sucedió, nadie excepto yo. El virus ya no existía y todos los que murieron reaparecieron llenos de vida en los campos de todo el mundo. Desde ese entonces nadie nunca supo que mi hermana existió, pero yo sé que está bien, en prados incontables e inconmensurablemente hermosos, corriendo, libre de preocupación. Ella me habla en mis sueños.

Steve Hambler



 

En aquel mes de marzo y en los meses sucesivos, España se descubrió a sí misma y se vio como un país capaz de ilusionar y enamorar. Descubrimos una España solidaria y disciplinada que sabía compartir las alegrías y el dolor, y que en los momentos más difíciles era capaz de sonreír y soñar.

En aquellos meses descubrimos que teníamos un extraordinario ejército de hombres y mujeres que, desplegado por todos los rincones, luchó con escasos medios contra un implacable y desconocido enemigo que, después de dejar un reguero de dolor, fue completamente derrotado.

El país que venció la crisis era otro. Era un pueblo unido por el deseo y la esperanza de forjar un país mejor. Un anhelo se extendió por todo el territorio y se convirtió en un clamor que todos escuchamos en nuestro obligado aislamiento. Fue el anhelo de aunar voluntades y recursos, y de ser capaces de crear una sociedad más justa en la que nadie viva o muera en la soledad y el desamparo.

Julio Machargo Salvador



 

Al llegar la primavera, la Tierra necesitó un descanso, obligando al Planeta a parar.

Las personas se quedaron en sus casas hasta que llegó mayo florido. Leyeron libros, jugaron, escucharon música y descansaron. Hicieron ejercicio físico, crearon obras de arte y aprendieron nuevas formas de ser y de estar con uno mismo y en familia.Algunos meditaban, otros rezaban, otros bailaban. Y muchos otros se encontraron con sus sombras, por lo cual comenzaron a pensar y sentir de manera diferente, liberándose de su oscuridad, de sus limitaciones y perjuicios sociales. Y así sanaron su alma.

En ausencia de personas que vivían en la ignorancia, sin sentido y sin corazón, la Tierra comenzó a sanar en silencio, y poquito a poco sus pulmones fueron regenerándose, sus aguas volvieron a ser cristalinas y su piel, libre de pesticidas, permitió al resto de seres vivos del Planeta campar libremente y sin fronteras.

Cuando pasó el peligro y la gente se unió de nuevo, lloraron sus pérdidas, y abrazándose hicieron sus duelos ya juntos. Honraron por igual a todas esas personas que dieron todo en primera línea de combate.Tomaron nuevas decisiones, cambiando y modificado sus actos tóxicos y dañinos, soñaron con nuevos paisajes, y crearon nuevas formas de vivir y sanar la Tierra por completo, ya que habían podido ser curadas.

Covid-19 llegó para enseñarnos a que dejemos de culpar, de juzgar y de dar lecciones de vida, para asumir cada uno nuestra parte de responsabilidad, y comenzar así a vivir y a soñar en paz.

Beatriz Alcázar González



 

Fue el momento en que tu papá empezó a no echar tantas horas en la oficina. El momento en que a tu mamá se le empezó a reconocer la labor tan importante que hacía en el hospital. El momento en el que tus padres empezaron a venir a verme todos los días. El momento en el que aprendí los nombres de mis vecinos Juan y Hortensia; de Pepi, la chica que nos atiende en el supermercado, y de Pedro, ese hombre tan simpático al que le compramos el pan todos los días.

Fue el momento en el que dejamos de diferenciarnos por como pensábamos, como vestíamos, en qué idioma hablábamos, de qué equipo éramos o dónde vivíamos, para sentirnos todos iguales y ayudarnos a ser mejores personas.

Fue el momento en el que toda nuestra riqueza se empezó a contar por las muestras de cariño que das, y por las que recibes. Es por eso por lo que ahora los bancos solo administran besos y abrazos.

Fue el momento en el que nos convertimos en seres humanos.

Eso es lo que pasó en marzo de 2020 en España.

Antonio Córcoles Aparicio



 

Tras la respuesta de su abuela, Martina le dijo:

—¡Es imposible! ¿Cómo voy a poner en la tarea algo así, abuela? —y se cruzó de brazos

—¿Y por qué no? ¡Si es la verdad! ¿No fue eso lo que me pediste?

—Bueno, mi maestra espera otra verdad. Como que murió gente, hicieron experimentos y crearon una vacuna que curó a todos. ¡Algo así!...

—Eso también es verdad. Como ahora es verdad que si cierras los ojos, tú también podrás escucharlo.

— ¡Abuela, que ya no soy tan pequeña!

—Cierra los ojos y no repliques, Marina. A ver, ¿cuándo te he dicho yo una mentira?

—Nunca —contestó un poco apenada.

—¿Cierras los ojos o no?

—Sííí.

Fue entonces cuando comenzó a escucharlo, primero fue leve, casi imperceptible. Luego se sumó otro y otro… De pronto todo Camagüey aplaudía, y las trece provincias vecinas con su municipio especial. Y el eco se expandió por las montañas, cruzó mares, unió continentes, y una vez más se produjo el milagro: El mundo entero aplaudía al unísono sin importar diferencias, el mundo volvió a ser uno para todos, y todos para uno.

—¡Abuela! —gritó Martina entre sollozos—, mi pecho… ¡va a estallar!

Y corrió a los brazos de la abuela.

—No temas, mi niña, es el sonido del amor, ese no mata, salva. Y comenzó en España, en Marzo del 2020, eso debes poner en tu tarea.

—Gracias, abuela —le dijo mientras besaba su frente.

Y sin perder un minuto más, se dispuso a escribir.

Fauna



 

Pues verás, cariño, recuerdo que los niños coloreaban y hacían innumerables manualidades, por eso hoy día hay tan buenos artistas.

Los niños bailaban muchísimo, y por eso hoy hay tantos bailarines.

También leían muchos cuentos, y por eso hoy existen muy buenos libros.

Quisieron aprender a cocinar bizcochos, galletas, magdalenas…, por lo cual hoy tenemos tan buenos pasteleros.

Además, jugaron mucho con sus padres, y por eso hoy las familias se quieren tanto, se ayudan y están muy unidas.

Los niños aplaudían a todos aquellos que ayudaban a protegernos, y ese es el motivo por el que hoy somos tan solidarios, y sabemos lo que es realmente la empatía, la hermandad y el compañerismo.

Y todo esto lo aprendieron en un sitio maravilloso: en el hogar, el lugar más reconfortante del mundo, donde nos podíamos proteger de todo lo malo.

Noelia Orozco González



 

Sara y Carlos visitan a su abuelita. Juntos dan un paseo por el parque. Charlan sobre el cole, la fiesta de cumpleaños de Sara, el partido de fútbol de Carlos, la Semana Santa que se aproxima y sus planes para las próximas vacaciones.

—Si supierais que en marzo del año 2020 todo esto estaba prohibido…

Sus nietos la miran con asombro y le dicen:

—¡No me lo puedo creer! Abuelita, cuéntanos qué pasó.

—Pues que un virus desconocido amenazaba a toda la humanidad. Causó una enfermedad muy peligrosa contra la que no existían medicamentos ni vacunas. Las personas se contagiaron fácilmente. Se recomendó lavarse muy bien las manos y mantenerse a distancia de otras personas. Cerraron los colegios, las tiendas, los restaurantes, las peluquerías, los parques infantiles y los cines. Fiestas y eventos estaban prohibidos. Nos teníamos que quedar en casa. Los aviones se quedaron en tierra, y estaba prohibido viajar. Pareció como si el mundo hiciera un largo descanso. Un buen día, el mundo se despertó como la bella durmiente, porque los científicos habían encontrado un medicamento contra el Coranivirus. Salimos muy felices de nuestras casas, respirando el aire fresco, que estaba más limpio que nunca.

Sara y Carlos se miran y dicen:

—¡Pero si nosotros ya tenemos la vacuna contra el corona!

Los tres se ríen aliviados, y Sara y Carlos abrazan a su querida abuelita con mucha ternura.

Dagmar de Mendieta



 

La abuela Saturnina siempre cuenta historias entretenidas. Seguro que su vida debió de ser muy divertida. Aunque cuando habla de 2020 una mueca de tristeza aparece:

—Abuela, ¿qué es lo que pasó?

—Pues que el Planeta se paró. La gente vivía tan rápido que no había tiempo para darse abrazos. El canto de los pájaros no se escuchaba, debido al ruido de los coches, ni la gente conocía el sonido de los grillos a medianoche. Y en algunos sitios, ¡hasta el aire apestaba!... La Tierra estaba envenenada, pues un horrible virus por las calles se paseaba, y nos tuvimos que quedar en casa sin despedirnos de aquello, que en ese momento, no se valoraba. Es allí donde aprendimos la importancia de vivir; de dar abrazos a quien tenemos al lado, de sentir la brisa del viento y de estar atentos a la naturaleza.

—Abuela, ¡qué historia más emocionante! ¡Y alegra tu cara, pues todo salió bien!

—Hija, es mejor aprender sin que nada malo tenga que suceder.

Entonces, la abuela me llevó a su asiento, me abrazó muy fuerte y en un último aliento, me dijo: «¡Ojalá pudiera decirte que sólo fue un cuento!».

Esther Méndez



 

—Abu, cuéntame un cuento.

—¿Cuál quieres?

—Aquel del virus que tenía una corona.

Hace mucho tiempo, un virus que se creía rey, hizo enfermar a la mitad de las personas que vivían en la Tierra. Su nombre era Coranivirus. La gente no podía abrazarse ni besarse, y debían estar lejos unos de otros. Tenían que quedarse en su casa, solo podían salir a comprar comida y medicamentos.

—¿Por qué?

–Esa era la única forma de luchar contra él, porque era muy contagioso.

—¿Y qué paso?

—Las personas comenzaron a festejar los cumpleaños desde los balcones, sacaban un pandero y todos los vecinos cantaban el «cumpleaños feliz». Las reuniones de amigos se hacían por Internet, los profesores enseñaban a distancia. Pero entonces pasó algo extraordinario, pues los países que siempre se peleaban, discutían y no se comprendían, decidieron trabajar juntos; compartieron, se entendieron y crearon. Fue así como encontraron la vacuna que le quitó la corona al virus.

—¿Y todo volvió a ser como antes?

—No, cariño, las personas comenzaron a ser más solidarias. Aprendieron que todos somos diferentes, y que esto nos enriquece. También entendieron que trabajar en equipo nos hace fuertes, mucho más fuertes que cualquier virus, aunque este sea un rey.

Yael Szajnholc



 

En enero del 2020, cuando todavía era profe de teatro, ya se empezaba a hablar de que había un bicho en China que hacía que las personas se pusieran malitas.

Nosotros lo veíamos muy lejano, pero en marzo, el nombre de Coranivirus empezó a sonar con fuerza. De repente en la tele, salió un señor que decía que nos teníamos que quedar en casa, no podíamos ir a trabajar, solo podíamos salir a comprar y poco más.

Todavía recuerdo la preocupación de todos, porque pasaban los días y no podíamos abrazar a nuestra familia.

Pasaron semanas, más de las que nos imaginábamos, pero un día salió un sol precioso, ¡había una vacuna! Las personas que estaban enfermas se empezaron a curar, y cuando ya no quedaban enfermos en los hospitales, nos dijeron que podíamos salir. Todavía recuerdo el gusanillo que me subió por la tripa al saber que ya éramos libres, que el bicho ya no era el rey.

Bajé corriendo las escaleras hasta llegar al portal, y empecé a correr, a correr sin rumbo, disfrutando de lo bonita que está Madrid en primavera. Me paré a observar un árbol con sus flores, nunca me había dado cuenta de lo bonito que era. A lo lejos vi a mi abuelo, y fui corriendo a abrazarle. ¡Fue un abrazo que me olió a libertad!

Lucía Herrero Barrio



 

Tu mamá tenía poco más de seis años por entonces. Este relato que ves lo encontré en su habitación unos años más tarde…

«Siempre recordaré la primavera del año 2020. Durante un tiempo tuvimos que quedarnos encerrados en casa, porque andaba suelto un bichito, y al contacto con él podríamos enfermar. Eso fue lo que nos dijo una tarde la maestra.

Para mi sorpresa, estaba esperándome mi papá en el patio del colegio. Nunca antes me había recogido él. Siempre estaba muy ocupado, igual que mi mamá. Ellos tampoco podían ir al trabajo, la norma era mantenernos todos en casa hasta que pasara el peligro.

Yo no sentí miedo en ningún momento. Disfruté tanto de estar con mis padres jugando juntos, ayudando en la cocina, pintando un mural en mi habitación, haciendo vídeo chats con la familia y los amigos…

Cuando dieron la noticia de que todo volvía a la normalidad, mis padres se abrazaron llorando.

Yo creí que todo volvería a ser como antes, sin embargo… después de aquello mis padres empezaron a venir a recogerme al colegio. Ángela, mi canguro, no volvió a ocuparse de leerme el cuento de las buenas noches nunca más. ¿Adivináis por qué?… Me lo leía mi papá».

Ana Herraiz Pérez



 

Cuando vuestra mamá era pequeña como vosotros, en el año 2020, llegó a la Tierra una enfermedad desconocida. Era un virus muy contagioso, como un catarro, pero muy fuerte. El virus no entendía de fronteras, y se extendió por todo el mundo. Saltaba de un país a otro llenando los hospitales de gente con fiebre muy alta.

Los médicos no sabían qué hacer, cada vez había más y más enfermos.

Una doctora muy valiente, que se llamaba Elena, intentó crear una vacuna que sanara a todas las personas enfermitas, pero no lo conseguía.

De repente, tocaron el timbre de su casa. Salió corriendo a abrir, y en la puerta aparecieron unos marcianos de cuatro ojos amarillos. Y le dijeron:

«¡Ven con nosotros!, te enseñaremos nuestro planeta Saturno. Allí no existe la enfermedad».

Elena viajó por el espacio hasta llegar a Saturno. Vio un jardín enorme en el que crecía la planta Margariti Saturnina. Los saturninos no enfermaban nunca porque consumían a diario esa mata.

La doctora Elena llevó ese fruto a su planeta Tierra. Todas las personas se curaron. El resto de médicos le pusieron una corona, convirtiéndola en «La Reina de la Salud».

Rosa Muñoz



 

... Fue una mañana del mes de marzo del 2020, en la que tu abuelo estaba en el hospital haciendo guardias sin descanso, y yo en casa tele-trabajando. Tu madre no se acostumbraba a los deberes virtuales ni a no ver a sus amigos. Recuerdo que se pasaba las horas mirando por la ventana. Pero aquella mañana, la calle estaba vacía como de costumbre y los pajaritos cantaban, cuando de pronto, algo impactó contra el cristal y cayó al suelo. Tu madre corrió hacia la terraza y encontró en el suelo un avión de papel que ponía: «Soy Pablo, ¿cómo te llamas?». Levantó los ojos y vio como una mano se agitaba en el balcón de enfrente. «¡Soy Cora!», gritó ella. Empezaron a hablar, compartieron juegos, risas y aplausos. Para ayudar a los vecinos, se les ocurrió fabricar aviones y enviarles mensajes de ánimos que decían: «No estás solo», «Lo conseguiremos», «Te quiero», «Besos».

Infinidad de aviones inundaron las ventanas; algunos caían a la acera y los cogían los que iban al trabajo; otros lo hacían entre las macetas y se llenaban de hojas, pero todos les sonreían al leerlos y les daban las gracias. Pasaron muchas horas juntos, pero un día soleado anunciaron por la tele que entre todos, habíamos logrado matar al Covid 19.

Salimos a la calle y nos fundimos en un multitudinario abrazo. Risas, cantos y fuegos artificiales iluminaron nuestros corazones y llenaron las ciudades. Así fue como se conocieron…

—Tata, ¿por eso los papis siempre se mandan aviones?

—Sí, mi niña, porque la esperanza y el amor, como los sueños, tienen alas.

(Basado en hechos reales)

Meritxell Jiménez



 

En aquellos días, yo acababa de llegar de la India, donde fui como profesora con la Fundación Vicente Ferrer. Era país de colores, de muchas sonrisas, pero donde nadie se besa, abraza o se da la mano, en cambio, saludan juntando las manos e inclinando la cabeza y diciendo «NAMASTE».

De la nada, había surgido un «bichito» poderoso, que con las gotitas de un estornudo o tos, podía contaminarnos y ponernos muy enfermos.

Durante semanas nos quedamos en casa y solo salíamos para comprar comida. Fue difícil, pero ocurrieron cosas bonitas: los papás permanecían más tiempo junto a sus hijos, y los niños aguantaron heroicamente el no poder salir. La gente fue solidaria, y sin coches el aire de las ciudades se limpió, los pájaros nos visitaron, ¡y algunos jabalíes bajaron por las calles vacías de Barcelona!

Usábamos mascarillas para protegernos, y tras ellas se escondieron nuestras sonrisas, pero aun así, ¡sonreíamos!

Queríamos salir, reencontrarnos, abrazarnos… Pero cuando finalmente logramos salir, durante meses no pudimos abrazarnos. Me acordé entonces de la India, y comencé a saludar de la misma forma.

El Coranivirus también llego allí y a África, y como estos países son pobres, sufrieron mucho más por la falta de comida y de hospitales.

Tardó bastante, pero poco a poco volvimos abrazarnos. Yo muchas veces, saludo con «NAMASTE».

Kyra Carbonell



 

Un día como hoy, hace ya muchos años, vuestra madre Carla hizo un arcoíris para colgar en nuestro balcón. Le costó mucho, ¡días enteros! Utilizó lo que pudo encontrar por casa: retales, purpurina, cintas… ¡hasta sus pegatinas favoritas!

Recuerdo que a las ocho de la tarde estaba realmente entusiasmada… ¡Nuestros vecinos verían qué bien le había quedado! Todos estaban en sus balcones y ventanas, aplaudiendo y saludando. Le sonreían por su bonito arcoíris. Pero algo no estaba bien…

Ella pensaba que se alegrarían al verlo y, sin embargo, solo encontró caras y sonrisas tristes. Entró en casa, desilusionada. Pero ella no se rindió.

Eran las ocho de la tarde del día siguiente, y vuestra madre esperaba emocionada, una vez más, en nuestro balcón. Cogió algunos ovillos de lana de colores que encontró por casa y los ató a la barandilla. Conforme nuestros vecinos y vecinas iban saliendo, ella comenzó a lanzarles los ovillos, que ellos recogían y a su vez lanzaban a otros vecinos.

¿Y sabéis que? Gracias a Carla aquel día no se escucharon aplausos, pero entre todos creamos un arcoíris que iluminó toda la calle y, lo más importante, nuestros corazones.

Sara Villanueva Cercenado



 

En aquellos días de arcoíris y fuertes aplausos en los balcones, la tía Lucía veía en la tele como muchísimas personas se dedicaban a ayudar a enfermos y mayores... Lucía admiraba su valentía, y deseaba ser como ellos. Ser una heroína

Ella quería ayudar… ¿Qué podía hacer con tan solo seis años?

Por las tardes, hablaba con sus amigas por videollamada. Disfrutaban enseñando sus dibujos y manualidades que habían hecho por la mañana. Un día pintaron su clase, para recordar a sus compañeros. Lucía pensó qué estarían haciendo, en especial Luis y Paulina, que en el recreo solían jugar un poco solos.

¡Ya sabía cómo ayudar en esta catástrofe mundial! ¡Ofrecería su amistad a los niños que a veces están solos, tienen pocos amigos, y les da vergüenza jugar!

Propuso a sus amigas incluir a Luis y Paulina en sus videollamadas, pero ellas se pusieron nerviosas… tenían miedo de que sus juegos cambiaran y dejaran de ser divertidos.

Todas ellas querían ser valientes y ayudar a otros niños a divertirse. Eso les haría más grandes.

Con ayuda de sus padres lo consiguieron. Gracias a su valiente corazón, Luis y Paulina volvieron al colegio disfrutando los recreos con sus nuevas amigas. Nunca olvidaron aquel maravilloso regalo.

Lorena Sanz



 

—Abuelita, me han contado mis amigos, que existió otro tipo de vida en el mes de marzo del 2020. ¿Qué fue lo que ocurrió?

—Sabía que un día me preguntarías sobre ello… Verás, hubo un tiempo en que las personas nos regíamos por el dinero y no por amor, eso no generaba buena conexión entre todos, cada uno miraba para su propio interés y valoraba más sus cosas materiales que la belleza de una flor. Pero la Tierra sabe lo que es mejor. Sin aviso, llegó un bicho con corona que nos obligó a todos a quedarnos en casa. Y como no teníamos a donde ir, comenzamos a viajar hacia adentro, hacia nuestros corazones. Solo así nos dimos cuenta de qué era lo realmente esencial e importante. Entonces comenzamos a valorar más toda vida, y decidimos de común acuerdo, todos unidos, resetear el mundo para volver a empezar. Tienes el privilegio de haber nacido en este mundo de unidad, equilibrado con la naturaleza, sin odio, lleno de amor…

—¿Qué es odio?... ¡No puedo imaginar un mundo sin amor!

—Pues me alegra, porque significa que hemos aprendido que la vida solo prospera con amor.

—Entonces, al final fue bueno lo que pasó, ¿no, abuela?

—¡Ya lo creo, mi cielo, ya lo creo!... —le respondió sonriendo.

Luz María Kasperski



 

—Te contaré algo que ocurrió cuando tú aún no habías nacido, Pablo. Tu papá tenía tu edad. Era primavera y las flores empezaban a crecer. Un día tu papi, tu tía, tu abuelo y yo tuvimos que quedarnos en casa, sin poder salir a la calle.

—¿Por qué, abuela? —preguntó el pequeño.

—Mira a la pared y te lo mostraré.

Pablo estaba muy atento, pues su abuela hacía sombras en el techo, y con ellas le contaba lo que ocurrió.

—Había un bicho llamado «Coro», no sabíamos si era grande o pequeño, de color verde o negro. Pero si te tocaba la boca, las manos o la nariz, te ponías malito y hacías «¡achís!». Para protegerse, había que esconderse dentro de casa y poner un arcoíris en la ventana y así «Coro» no entraba. Si salías al súper, había que taparse con careta y con guantes.

—Parece aburrido —decía Pablo.

—No nos aburríamos —decía la abuela—, todos los días a las ocho de la tarde aplaudíamos dando gracias a los médicos, y luego todos juntos poníamos canciones y bailábamos con los vecinos, hasta que la policía pasaba con sus sirenas. A tu padre le encantaba.

—¡Qué divertido! —decía Pablo.

—Y gracias a que todos nos quedamos en casa, «Coro» se fue, pues vio que no podía entrar en ellas. Pero lo más importante es que si las personas nos queremos, podemos ser más fuertes que un diminuto bicho.

Elisabeth Ordóñez



 

¡Chiquitín, dame un abrazo muy fuerte y te lo cuento!

Lo que pasó fue que todas las personas tuvimos que permanecer en casa aislados. No podíamos vernos ni tocarnos, ni abrazarnos, ni besarnos…

Habíamos llegado a un punto en el que la tecnología nos había conquistado; nos pasábamos el día pegados a las pantallas, y no disfrutábamos de lo que realmente era importante.

Entonces, una fuerza divina nos envió un bichito que quería apoderarse de nuestro cuerpo y nos ponía enfermos, lo cual nos obligaba a quedarnos en casa para que no nos contagiáramos unos a otros.

Las personas seguíamos con nuestras vidas a través de una pantalla. Fue muy gracioso los primeros días, porque veíamos y hacíamos muchas cosas. Pero cuando pasó una semana, empezamos a ponernos tristes y a echar de menos a nuestra familia, nuestros amigos, nuestros vecinos… porque no podíamos verlos en persona, ni tocarlos, ni abrazarlos, ni besarlos.

Gracias al esfuerzo de todos y al trabajo de muchos, pudimos vencer al bichito.

De esta manera, aprendimos a disfrutar de las pequeñas cosas, de la naturaleza y de las personas, y nos dimos cuenta de que la tecnología era mejor usarla en su justa medida.

Margarita Falcó



 

—¡Abuelito! ¡Abuelitooo…! Cuéntame este cuento

—¡Ya voy…! Pues verás… Hace ya bastante tiempo, en marzo de 2020, empezaron a morir tantos hombres, mujeres, muchos de ellos ancianos, al entrarles por la nariz o la boca, un virus tan pequeño que se le llamó Coranivirus o COVID-19, y nadie lo veía. Si te tocabas la boca o la nariz, con las manos sucias, como era invisible, te lo dejabas pegado en ellas y… ¡no sentías nada! El muy sinvergüenza se colaba rápidamente dentro de tu cuerpo…

—¡Claro, y nadie se enteraba! ¿Y qué hacía cuando estaba dentro de la gente?

—Pues corría que se las pelaba hasta llegar a tus pulmones, y no te dejaba respirar. Un montón de gente falleció…

—¡Pues sabes lo que haría yo…? Cogería la manguera y me liaría a manguerazos con un chorro, ¡bien fuerte! por todos los lados. ¡Hasta dentro de casa…! Así se morirían esos virus que estuvieran cerca de nosotros…

—¡Tranquilo, hijo, tranquilo! La solución la encontraron los científicos que estudiaron el Coranivirus durante bastante tiempo, y por fin encontraron una vacuna, que al tomarla las personas enfermas se ponían buenas.

—¡¡¡BIEEEN!!! Abuelito, y tú te salvaste.

Mª del Prado Díaz del Castillo



 

Como cada tarde, Kalessi le pidió al abuelito Luca que le contara aquella historia sucedida en el año 2020, y así lo hizo su abuelo:

«La vida es posible gracias a la Madre Naturaleza, y una vez que construyó el mundo, para mantener el equilibrio entre todos los seres vivos, creó cuatro dioses que compartían amor, justicia, calma y bondad. El mundo era bonito, pero el corazón de algunas personas se iba volviendo gris, sin vida. Los seres humanos empezaron a contaminar el medio ambiente, a matar animales, a pensar solo en trabajar y a no cuidar a sus seres queridos. La Madre Naturaleza, para frenar la destrucción del Planeta, mandó una epidemia tan grave que el mundo se detuvo durante meses. Las personas enfermaron y tuvieron que encerrarse en sus hogares. La diosa del Amor, entristecida, no quiso perder la esperanza hacia los humanos, y reunió a los otros dioses. Desde lo alto del cielo, mandaron una gran nube de polvos mágicos que contenían amor, calma, bondad y justicia. Estos polvitos especiales se colaron por las rendijas de puertas y ventanas, y fueron directos al corazón de todas las personas».

—Y así fue, pequeña Kalessi, como aprendimos a amar la vida —le explicó Luca.

Vanessa Cabanes



 

El pequeño Mario le pidió el móvil a su mamá, y como un periodista le preguntó a su abuela:

—¿Que pasó en marzo de 2020?

—¿Para qué lo quieres saber?

—Es un trabajo del cole, ¿me ayudas?

Mario accionó la grabadora del móvil y su abuela dijo:

—Los recuerdos de ese mes entristecen mi corazón. Hubo una pandemia de un virus, llamado Coranivirus que arrasó el mundo. En España enfermó y murió mucha gente. Estuvimos meses sin poder salir a la calle y sin ver a la familia, hasta los países en guerra se paralizaron. Cuando pienso en esa gente que no pudo despedirse de sus muertos, se me pone un nudo en la garganta.

Unas lágrimas recorrieron las mejillas de mi abuela y continuó:

—Los países no se ponían de acuerdo, pero tuvieron que ceder y unirse. Los sanitarios nos curaron, y los científicos sacaron una vacuna. La polución bajó en las ciudades y la solidaridad brotó como la primavera. Ese Coranivirus nos hizo cambiar la vida, no éramos los mismos y entre todos decidimos hacer del planeta Tierra un mundo mejor. Recuerdo que alguien dijo: «Este virus lo ha mutado la madre naturaleza para hacernos reaccionar, porque la estábamos asfixiando».

Begoña Lisón



 

Ay, pequeño mío, ese año la vida nos dio una gran lección a todos. Por aquel entonces, en España muchas personas llevaban una vida demasiado rápida... Los padres siempre corriendo de un lado a otro, siempre llevando a los niños a extraescolares, a un montón de actividades, planes diferentes cada fin de semana... Parecía que si uno no hacía algo diferente un fin de semana, había perdido el tiempo. Pero llegó el Coranivirus, el COVID-19, y nos obligó a encerrarnos en casa con nuestras familias. Y los niños pudieron por fin desayunar, comer y cenar con su familia, y no en el comedor de la escuela. Y los niños pudieron por fin tener la atención de sus padres, que no podían llevarlos a un restaurante con parque de bolas para que los niños se entretuvieran y no molestaran. Se cocinaba en familia, se leían cuentos, se veían películas acurrucados en el sofá y no en el cine, se jugaba al escondite dentro de casa... ¡Daba igual si la casa era un piso de 70 m2! Y entonces, pequeño mío, fue cuando muchos recordamos el valor de las personas que siempre están ahí, el valor de la FAMILIA.

Nisha Chatlani



 

Covid-19 nació con el objetivo de multiplicarse, quería ir de mano en mano. Le gustaba que las personas nos juntásemos, porque así conseguía su objetivo. Decidieron dejarnos a todos en casa y así salvábamos vidas. ¿Sabes qué? Vi a Nazaret por internet, una sanitaria que me enseñó cómo teníamos que estornudar o toser. Tapándonos con el codo, como tú haces. De camino al súper me encontré con Mario limpiando la escalera, me pidió que llevase guantes al salir de casa, no quería que Covid-19 viniese. En el súper, Sergio, el dependiente, me dio desinfectante para las manos explicándome cómo tenía que lavármelas. Yendo a casa, María, la transportista, me dijo que nunca me faltaría de nada. Abriendo la puerta de casa escuché a Sara, la militar que estaba desinfectando las calles, me recordó que Covid-19 no llegaba si me quedaba en casa. Subiendo las escaleras, oí que a Pepa se le olvidó comprar el pan, le di una de mis barras. A las ocho de la tarde todos salíamos a las ventanas a aplaudirles, Covid-19 se llevó a muchas personas, pero no contaba que en los momentos difíciles la humanidad es invencible, y al final Covid-19 se fue.

Isabel Blanco Lozano



 

Para explicártelo, tengo que contarte el cuento del árbol del futuro.

Hace tiempo existía un árbol muy bonito, fuerte, grande y lleno de vida. Su tronco era grande porque tenía muchos años y sus abundantes ramas, aunque eran distintas, todas tenían algo especial. Lo que hacía de este árbol aún más peculiar eran sus hojas, sus flores y sus frutos. ¡Qué maravilla de árbol! Todos los que lo veían se enamoraban de él.

Un día llegó un aire malvado, que poco a poco fue enfermando a las ramas y sus hojas. Su intención era destruir nuestro hermoso árbol. En poco tiempo, estaba enfermo de gravedad, sus ramas empezaban a estar vacías de hojas, pronto el árbol moriría. El aire malvado estaba venciendo.

Pero esas hojas que quedaban, se agarraron fuerte a sus ramas, y juntos lucharon por defenderse del mal.

Hasta que un día, las hojas empezaron a resistir y brotaron otras nuevas, también salieron flores y frutos. El aire malvado perdía fuerza, pero nuestro árbol recobraba su vitalidad y salió victorioso.

El mal siguió viniendo pero ya no podía vencer porque nuestro árbol estaba preparado. Así llegó a ser el gran árbol del futuro, que tú y yo conocemos como España; sus hojas, nosotros sus habitantes; sus ramas, sus pueblos, y el mal que padeció fue un virus llamado Coronavirus que no consiguió destruirnos.

Gema Galván Vázquez



 

Pues ocurrió que hubo un día en el que los tiovivos se pusieron a funcionar solos, con los caballitos relinchando y haciéndose cabriolas. Los cochecitos girando sobre sí, a todos lados y ninguno. Los columpios se mecieron solos con el aire, muy largo y alto, cuanto pudieron. Y los toboganes cambiaron de color continuamente.

Todo, cada vez que una niñita como tú los miraba con deseo, porque ordenados los días querían jugar y desbaratarse, escuchar vuestras carcajadas usándolos, y que todo ese bullicio vuestro os pusiera una sonrisa en la cara, más que nunca.

Ni los perros podían acercarse a esas zonas de juegos y olisquearlos. Además, todo el mundo debía llevar guantes, de esos de plástico para coger la fruta.

Por eso, desde entonces, celebramos así el primer día de primavera. Es un día para jugar al aire libre, fue muy triste verlos vacíos. Fue un clamor general. Pero bueno…, aquel silencio ya pasó. Mañana tenemos barullo. Barullo del bueno, me pido saltar al trampolín primero, y tirarme a la colchoneta hinchable; el flotador y los manguitos. La regadera, la máquina de pompas. La mesa de almacenaje, la pistola de agua, la linterna de madera. El muelle perrito. El espejo mágico…

PEBELTOR



 

—Abuela, cuéntame otra vez la historia de Covid.

—Covid es nuestro pajarito desde hace 20 años y ya sabes que es un trasto…

—No, abuela, quiero decir la historia de su nombre.

—Vale, te la contaré otra vez, aunque esa historia la has escuchado un montón de veces:

«Hace ya 20 años ocurrió algo en el mundo que nadie se podía imaginar, un bicho muy pequeño, llamado Covid, cambió el mundo para siempre, el bicho nos podía hacer mucho daño si nos atrapaba, y por eso, durante varios meses, nos tuvimos que esconder en casa y estar encerrados como pájaros enjaulados.

Tu papá y tu tío estaban muy tristes por no poder salir a jugar con sus amigos al parque, el abuelo y yo no sabíamos qué hacer para alegrarles, y pensamos que sería un buen momento para adoptar un animal.

Un día llamaron a la puerta y apareció un pajarito azulado, decidimos entre todos que se llamaría Covid, así siempre que escuchásemos su nombre, nuestro recuerdo no sería triste por todo lo malo que ocurrió, sino que sería feliz, porque ese es el nombre de nuestro pajarito y por supuesto decidimos que Covid nunca viviría en una jaula, ya sabemos que encerrado en una jaula nunca se puede ser feliz».

Beatriz Fernández



 

En aquel entonces, el mundo iba muy rápido, demasiado como para detenerse a pensar en lo que de verdad es importante, es decir, la vida.

Por eso los gobernantes no lo vieron venir, el dinero, la economía y el comercio eran prioritarios para los que dirigían el mundo, y cuando el ejército de monstruos empezó a atacar países, decidieron no alzar sus defensas, dando por hecho que no eran una gran amenaza.

Y en efecto, no parecían una gran amenaza porque eran muy pequeños, tan pequeños que nadie podía verlos. Pero esa era su ventaja, podían colarse con facilidad en los hogares, en las tiendas, en las fábricas... Se ocultaban con su tamaño y atacaban a la humanidad, haciéndola enfermar.

Sin embargo, había una cosa que los monstruos no soportaban: la limpieza. Toda clase de jabones, lejías, desinfectantes... les hacía daño y podía acabar con ellos, pero... ¿cómo?, ¿sin saber dónde estaban? Pues sí, la gente tuvo que limpiar y limpiarse a ciegas, confiando en un futuro mejor.

Un día, un aplicado investigador inventó unas gafas con las que ver dónde estaban los pequeños invasores. Se repartieron gafas a todas las personas, y todos juntos vencieron a los monstruos limpiando el Planeta.

Olga Vázquez Jiménez



 

Daniel jugaba en el jardín cuando vio una bola peluda y fea que rodaba por el sendero, estuvo a punto de pisarla cuando una voz mofletuda dijo.

—¡Cuidado, que me vas a pisar!

Daniel se paró en seco, y miró con mucha atención.

—¿Has hablado tú?... Que las bolas no hablan.

—Yo si puedo hablar, ¿no ves mi corona?

—Me llamo coronavirus y estoy muy triste porque nadie me quiere. Vengo de China, he recorrido el mundo entero y en todas partes quieren matarme.

—Eso es porque eres malo y haces daño a la gente, cuando tú llegas a un sitio, las personas se ponen enfermas y algunas mueren.

Coronavirus se quedó mirando al niño con sus ojillos a punto de salir disparados de sus órbitas.

—Yo no quiero hacer daño a nadie, lo que pasa es que mi cuerpo está lleno de pequeñísimas púas, y cuando hace viento, se elevan como alas de mariposa, y como son invisibles, se introducen por la nariz y por la boca de la gente, para poder alimentarse.

—Si tú no mueres, mucha gente morirá.

Daniel levantó un pie y aplastó la bola con sus deportivas. Así fue como murió el Coronavirus.

Rosa Gómez Martínez



 

Hace muchos años, el planeta Tierra estaba cansado, a punto de morir. Las cosas pequeñas de la vida habían dejado de importar, todos andábamos con prisas, y el dinero era el amo y señor. E estábamos a punto de saltar por los aires… cuando llegó de China el Coronavirus.

La gente enfermaba y moría, la situación era caótica.

Nos confinaron en casa, cerraron colegios, institutos, universidades, campos de futbol, cines, aeropuertos, y estaciones de tren.

Las calles estaban desiertas y los hospitales llenos.

Las fuerzas de seguridad y el ejército salieron a las calles a poner orden y desinfectarlo todo.

El estar confinados nos hizo más solidarios. Los niños nos entreteníamos de mil maneras, nos comunicábamos con los vecinos a través de las ventanas, antes de la pandemia, ni tan siquiera nos conocimos.

El planeta comenzó a sanar y la humanidad a respirar aire puro.

Mis herman@s y yo, dibujábamos mariposas, las coloreábamos y después de recortarlas con esmero, las dejábamos volar, haciendo viento con el abanico de mi madre.

En este parón involuntario descubrimos que el cielo estaba más cerca.

Isabel Martínez



 

Fernando, de 7 años, corrió hasta su abuelo preguntándole:

—Abuelo, ¿puedes explicarme el significado de esta foto?

Felipe, su abuelo, sonrió y le dijo:

—Las personas que aparecen en la foto son papá, tu tía Enma, la abuela y yo. Llevábamos mascarilla con una gran sonrisa dibujada y coloreada con los colores del arco iris, y el brazo derecho en alto en señal de victoria.

—Y qué quiere decir la frase «Todos juntos vencimos al gran desconocido».

—Hace muchos años, un gran desconocido vino a España y a todos los países del mundo para librar grandes batallas y vencer una gran guerra. Era un gran desconocido para todos, y solo quería destruir al hombre. Nadie sabía su aspecto, pero sí que era muy peligroso. Cuando todos los habitantes de la Tierra fueron conscientes del gran peligro que corrían, unieron sus fuerzas tomando medidas muy eficaces para vencerlo. Una de ellas era no salir de casa bajo ningún concepto, y si se hacía, era con medidas sanitarias. Tan pronto como el gran desconocido fue derrotado, toda la familia nos hicimos una foto para recordar que todos unidos somos más fuertes, pues fue así como pudimos destruir al gran desconocido, y que la esperanza es lo último que debemos perder.

Carmen Palacios Rodríguez



 

Hace mucho tiempo, allá por el mes de marzo, mi vida, la de mi familia y la del Universo cambió radicalmente.

Un bichito, con nombre Covid, había nacido en un país muy lejano llamado China, para llegar a todos y cada uno de los lugares que poblaban la Tierra.

Este bichito hacía que la gente enfermara, y como le gustaba mucho pegarse a todo el mundo, la única manera de que se fuera era haciendo que todos nos quedáramos en casa.

Desde ese momento, se creó una Energía maravillosa y milagrosa, que nació de todos los hogares, y pudo debilitar a aquel bichito que se había instalado en nuestras vidas.

Esa Energía que brotó estaba formada por aplausos en los balcones, compasión por los enfermos, amor entre la familia y amigos, ayuda, y toda una serie de sentimientos mágicos y grandiosos a veces olvidados que Covid nos devolvió.

Desde aquel entonces, esa Energía está en el aire, y solo depende de nosotros mantenerla viva y evitar de esa manera, que se apague.

Rocío Rodríguez Huguet



 

Uff… ¡Cómo ha pasado el tiempo! Estamos en 2045 y Lucía, una niña de cinco años que sabe leer porque le encanta aprender cosas, ha descubierto que en marzo de 2020, en España, pasó algo muy grave.

—¿Qué ocurrió, abuelita? —le preguntó.

—Pues… que mucha gente se puso muy malita, y los españoles se cogieron de la mano y decidieron que todos tenían que ayudar: unos, curando a los enfermos; otros, fabricando mascarillas para que no se contagiaran, o…

—¿Y los niños? ¿Qué hicieron los niños? —interrumpió Lucía.

—¿Los niños? ¡Fueron los mejores! Dieron alegría a los tristes, y dibujaron muchos carteles para animar a todos.

La niña se quedó pensando hasta que dijo:

—Yo también voy a ayudar como esos niños. Estaré pendiente de todo el que esté triste y le daré mi alegría.

Desde entonces, Lucía sonreía pensando en todos los amiguitos y personas mayores a los que había hecho feliz.

Y, cada noche, salía a su balcón y miraba a las estrellas que le saludaban, sonreían y aplaudían.

Encarna Nogales Expósito



 

Una tarde de lluvia de 2045, Esther se aburría como una ostra en casa de sus abuelos. No podía salir, no había nada en la tele y se había quedado sin batería en el móvil. Así que la abuela le propuso un juego: ella le enseñaría viejas fotos, y Esther debía adivinar qué estaba pasando.

La abuela sacó un álbum que se llamaba «Marzo de 2020», y le enseñó una a una las imágenes. Esther vio a los abuelos bailando en el balcón y aplaudiendo con los vecinos. A los abuelos con su madre, tirados en la alfombra y riendo. A los tres hablando por videoconferencia con la bisabuela María, que sonreía de oreja a oreja.

—Bueno, mi querida detective, ¿qué te cuentan estas fotos?

—Que pasabais juntos mucho tiempo, que os divertíais. Que os queríais mucho. Pero no salíais de casa. Abuelita, ¿qué pasó?...

—Estuvimos encerrados un mes para evitar que un virus nos ganara. Al final, juntos vencimos la batalla. Y mientras tanto, usamos el tiempo para volver a descubrirnos unos a otros.

Esther sonrió y le dio un gran beso.

—Abuela, ¿jugamos a algo?

Miriam Borham Puyal



 

Querido nieto, a principios del 2020, unos malvados seres espaciales trataron de invadir nuestro Planeta para apoderarse de él. Les gustaba atacarnos cuando estábamos todos juntos fuera de nuestras casas, como en fiestas, teatros, en la plaza o en el colegio. La solución para derrotarlos fue quedarnos encerrados en casa por un buen tiempo. No podíamos ir a los parques, ni ver a nuestros amigos o familia. Porque a estos invasores espaciales no les importaba si éramos ricos o pobres, o reyes o plebeyos. Nos atacaba a todos por igual.

Una vez en casa, volvimos a cocinar, jugar, leer y ver películas. Es decir, volvimos a disfrutar de lo más simple. Nos dimos cuenta de que necesitábamos de pocas cosas y de nuestra imaginación para crear los mejores juegos.

Así, cuando este ser invasor llegó a nuestro mundo, no encontró a nadie en las calles a quien atacar. Tuvimos que aguantar mucho tiempo encerrados, hasta que poco a poco el malvado alienígena dejó nuestro Planeta.

Ya mirando hacia atrás, quizás ese tiempo separados nos pareció muy largo y muy difícil, pero fue ese distanciamiento el que nos hizo estar más unidos que nunca, porque fue así como salvamos a nuestro mundo y a nuestros seres más queridos.

Valentina Rebolledo



 

Mi querida nieta, tu abuelo y yo éramos jóvenes cuando pasó aquello.

Un virus se extendió por todas partes y tuvimos que parar el mundo. Renunciar a ir al parque, al cine, o a los bares era la única manera de salvarnos. Así que aprendimos a trabajar en equipo y ser solidarios. Los pequeños dejaron de ir al cole; los mayores, a sus trabajos, y los medianos, a sus fiestas o viajes. Fue duro para todos. Pero así aprendimos a valorar mucho más todo: la gran familia que teníamos en casa cada día apoyándonos, los amigos que están pase lo que pase, y lo mucho que vale una conversación, un beso o un abrazo. Nos reuníamos cada día en los balcones para aplaudir a nuestros héroes, los sanitarios que salvaban vidas. Y los niños ya no querían ser como Cristiano Ronaldo, sino como los sanitarios. La naturaleza se descontaminó, y hasta se veían peces en los canales de Venecia. Fue algo que nunca habríamos imaginado.

Así que tú no esperes a que se pare el mundo para darte cuenta de lo mucho que valen tu familia y tus amigos, del alto significado de una conversación o un abrazo, o de lo incalculable que es el precio de una vida o de la naturaleza. Y cada vez que tengas un problema, piensa con el corazón y sabrás que, aunque cueste, siempre podrás resolverlo.

María Pérez Llamas



 

Era… ¿a las 19:00? ¡Ah, no, no, a las 20:00!, justo a esa hora, cada día y durante varias semanas, salíamos a aplaudir a la ventana. Mi piso de entonces era pequeño, pero las ventanas se hicieron cada día más grandes... Empezamos a conocer a los vecinos, que también salían a esa hora, eran solo miradas, no conocíamos sus voces, ni siquiera sus nombres, pero nos veíamos cada tarde a la misma hora... Empezamos algo tímidos, pero poco a poco, todos esperábamos ansiosos ese momento; algunos se asomaban con las luces apagadas para que nadie los viera; otros salían con sus hijos en brazos; otros solo abrían las ventanas en ese momento del día... Era «mágico». Lo hacíamos para dar gracias a los sanitarios, y esos aplausos que cada vez eran más fuertes, animaban a las personas de los hospitales, pero sin nosotros saberlo, fueron ahuyentando al virus. No me preguntes su nombre, ya no lo recuerdo, el «bichito» que nos enseñó lo que había detrás de las ventanas, era algo como un «virus real», «coronado» o algo así... Pero lo que nunca olvidaré es que todos juntos, desde las ventanas, fuimos más fuertes que él y lo vencimos...

Fátima Moreno



 

Hace ya mucho tiempo, nuestras vidas cambiaron de repente. Fue algo mágico, pero sin su toque de fantasía.

Se empezó a escuchar hablar de un virus en China, que era un bichito que hacía daño a mucha gente, y le llamaron Coronavirus. Resulta que le gustaba viajar, y llegó finalmente a España. Es que era muy contagioso y los médicos nos decían: «¡Quédate en casa!». Y eso hicimos.

Cerraron colegios, restaurantes, tiendas… Sí, sí, era como una ciudad fantasma. Aquí sí que empezamos a preocuparnos. Yo bajé mi mirada a mi tripita, y ¿sabes quién estaba ahí dentro? Tu mamá, eso es, tú mamá. La acariciaba mucho para que notara que tanto tu abuelo como yo, estábamos ahí para protegerla, y le decía: «¡Resistiremos, cariño! ¡Este virus no puede acabar con nosotros!»

Por muy difícil que fueran las cosas y no supiéramos el final, sabíamos con certeza que tu mamá iba a ser el mejor final para todos. Y así fue. Nació en Septiembre y fue lo más maravilloso del mundo. Que encima luego, te trajo a ti, que simbolizas esa lucha, esa resistencia y, sobre todo, esa victoria.

Sonia Fondevila



 

Hace algún tiempo, llegó a nuestras calles un bichito nuevo y desconocido, que se llamaba Corona.

Llegó de sorpresa, sabíamos que era transparente y que si nos llegaba a tocar, nos pondríamos malitos. Por lo visto, era el primo de otros bichitos que hoy son conocidos, como la Gripe.

Tras varios días, los médicos y la policía nos avisaron de que Corona era mucho más travieso que su primo, y teníamos que tener más cuidado para no contagiarnos.

Corona corrió mucho en poco tiempo, alcanzando a muchísima gente, sobre todo a los más mayores.

La gente que nos cuidaba, como los médicos o la policía, nos obligó a quedarnos en casa, porque si nos pillaba Corona a todos juntos, enfermaríamos muchos y no habría suficiente jarabe para darnos a todos.

Durante este tiempo en casa lo pasamos muy bien, conocimos más a nuestros vecinos, todos los días quedábamos a las ocho de la tarde en nuestras terrazas y aplaudíamos a todos aquellos que nos cuidaban y ayudaban. A veces también cantábamos.

Echábamos mucho de menos a nuestros abuelitos, pero hacíamos videollamadas muy graciosas con ellos; conocimos juegos nuevos y además aprendimos cosas importantísimas, como lavarnos bien las manos para que Corona desapareciese del todo.

Después de muchas semanas, Corona desapareció, y ya pudimos salir, jugar en el parque con nuestros amigos, ir a casa de nuestros abuelos y otros familiares…

Con esto aprendimos que juntos somos más fuertes, y que si permanecemos unidos, ningún bichito podrá pillarnos jamás.

Joana Moreno Izquierdo



 

La Tierra se puso muy enferma. Los humanos creíamos que nosotros éramos sus dueños, y no la cuidamos lo suficiente. Ella nos mandó señales, pero no las vimos a tiempo. Entonces, la Tierra estornudó y millones de microbios salieron disparados extendiéndose por el mundo.

En marzo llegaron a España, y fueron unos días muy tristes y extraños. La gente infectada se ponía también enferma, como la Tierra. La mayoría se curaba, pero otros muchos no sobrevivieron. Para no contagiarnos tuvimos que quedarnos en casa, sin salir a la calle. Y volvimos a sacar antiguos juegos, a conversar más entre nosotros, a comer y cenar en familia…, y la televisión también cambió. Había programas para aprender deporte desde casa, espectáculos gratuitos, y los telediarios dejaron de inundarnos con noticias malas y nos mostraban las cosas buenas que pasaban en el mundo.

Y sorprendentemente, la Tierra se fue curando, pues la contaminación disminuyó. Al cabo de un tiempo encontraron los medicamentos, y más tarde la vacuna contra la enfermedad que atacaba a los pulmones.

Pero lo más importante fue, que sin saberlo, también aprendimos a curar nuestro corazón.

Mara Cabrera Hernández



 

«Cápsula del tiempo» la llamó tu madre, y me hizo enterrar esta caja de galletas en el macetero del pasillo. Espera, que le paso un trapo… ¿A ver cómo te queda la mascarilla? No era un juego fácil el adivinar si quien la llevaba sonreía o no. Había que aprender a mirar de nuevo a los ojos, y andábamos desacostumbrados con tanto móvil… Mira esta foto: la ciudad fantasma solo nos dejó música de pájaros y aplausos... ¿Esto? ¡Cómo que un simple cartón! Estaba destinado a ser el fósil del último rollo de papel higiénico de la Tierra… Ya sé que se dice «confinamiento», pero tu madre prefería «confintería» porque le sonaba más dulce, y aquí, ¿ves?, escribió: «Con-fin significa que no será para siempre». La verdad es que nunca vi tantos mayores indefensos como niños, ni tantos niños comportarse de repente como mayores. Lo que vino después me lo cuentas tú, que para eso lo has estudiado en el colegio y… ¡Qué va! Lo del fondo de la caja no son Coronavirus disecados, son polvorones resecos. Cosa de tu abuela, que los metió con la esperanza de que alguien se los acabara en el futuro… ¿Y sabes qué, pequeña? Eso, justo eso recuerdo, a pesar del dolor: el humor y la esperanza. De eso no nos faltó ni un solo día.

Vanessa Jiménez Garrido



 

—¿Sabes?, no siempre vivimos aquí. Hubo un tiempo en que el aire estaba tan contaminado que huíamos lejos de lo que llaman ciudades.

Me encantaba estar con la «abu» y las historias que me contaba. Me quedé un rato en silencio, observando todo lo que se mostraba ante mí, a veces me costaba imaginar que algo que ahora era tan hermoso hubiera estado lleno de ruido y suciedad. Ese día estaba especialmente emocionada porque iba a ser la primera vez que salía por la noche para escucharlos.

Buscamos un lugar privilegiado, y a las 20:00 h en punto. Las persianas se levantaron, los balcones se llenaron de gente y las ventanas se abrieron. La humanidad conectaba a través del sonido de sus manos. Fue un momento sobrecogedor, quizás no tanto por el sonido, sino por la emoción que estaba latente detrás de él.

Una vez terminó, «abu» me contó que hace mucho tiempo un virus muy pequeñito, más pequeñito que las hormigas que a veces me como, atacó a las personas. Sufrieron, y muchos se tuvieron que quedar en sus casas, mientras otros trabajaban para protegerlos y ayudarlos. Ese virus les hizo recordar su fragilidad como humanos y les ayudó a valorar cosas que poco a poco se habían ido olvidando: como la bondad, la generosidad, la importancia de cuidar nuestra casa, es decir el planeta Tierra. Empezaron a mirar a su alrededor y a nosotros, y juntos emprendimos una nueva era; por eso ahora, cada noche, los aplausos recorren la Tierra.

Laura Laín Fernández



 

«¡Cuéntame otra vez el cuento del Covid-19, abuelita!», le dijo la pequeña Alicia.

«Ocurrió en marzo de 2020; todos corríamos, volábamos, y de repente el mundo se detuvo. Los pequeños no pudieron volver al cole. Todos permanecimos en casa, y hubo un parón total en el exterior.

Tu mamá aún recuerda que no sabía qué pasaba, pero a menudo oía este son:”Lávate las manos con agua y con jabón, lávate las manos durante el tiempo que dura una canción”.

A las ocho de la tarde cada día, salíamos al balcón, aplaudíamos a los héroes y heroínas que nos cuidaban, luchando contra un bichito con energía y tesón.

Muchas personas desde sus casas ayudaban ofreciendo talleres y actividades online o en televisión.

Tu mamá al principio estaba muy contenta, pues nos tenía todo el tiempo al abuelo y a mí para ella sola, esa parte fue divertida. Pero al pasar el tiempo se afligía, pues no comprendía cuando yo le explicaba que si no la abrazábamos, era precisamente porque la queríamos. Eran muchos días sin los abuelitos, los compis y su profesor.

Muchas personas nos dejaron, pues ya aquí habían finalizado, y con unas alitas de regalo, a otro mundo se marcharon. Cada una de ellas, en el firmamento, brillaba como una estrella.

Inmersos en este profundo sueño, el tiempo transcurría. Cuando al fin despertamos, el mundo parecía otro, era mucho mejor, estábamos todos unidos y hablábamos con el corazón».

La Ladrona de Momentos



 

Estaban el abuelo y su nieto, el pilluelo, hablando de aquella historia que quedó grabada en la memoria.

—¿No salíais a pasear?

—¡Ni de broma! En casa, a esperar.

—¿Ni había colegio?

—Estudiábamos en casa. ¡Qué privilegio!

—Y entonces, ¿qué pasó?...

—Que un día, de sopetón, la gente salió al balcón a aplaudir de todo corazón. ¡Ya había cura! ¡Teníamos una vacuna! ¡Qué emoción! Y a aquel bicho feroz, asqueroso, feo y sarnoso le dimos una patada, muy bien dada en su trasero apestoso. Venga, hijito, vamos al balcón a recordarlo, como cada año, que hoy es el aniversario del día en que la vida peleó, luchó y ganó la batalla a aquel bicho verdoso, rasposo y horroroso.

Y ambos salieron al balcón.

—¡Aplaude con ganas, aunque duelan las palmas! Por los que se fueron. Por los que lucharon. Porque triunfamos. Y por el arcoíris que un día brilló.

«Plas, plas, plas. Plos, plos, plos».

Israel Campos

************

En la televisión, una voz eufórica narraba el partido del Sporting, que ganaba 3-0 al Madrid, quedando veinte minutos para el final. Con este resultado, serían campeones de Liga por primera vez en la historia del club. Carlos y su abuelo estaban entusiasmados con el resultado, y como un rato antes de que comenzara el partido, su abuelo le había contado lo que pasó en el año 2020, Carlos le preguntó:

—¿Y estuvisteis media temporada sin ver partidos de fútbol?... Pues sí que tuvo que ser duro, porque yo sin salir de casa podría estar mucho tiempo, pero sin fútbol, me daría algo… —dijo Carlos mientras devoraba un bol repleto de palomitas.

—¡Imagínate!... Nos jugábamos La Copa del Mundo contra el rival más duro que jamás nos habíamos enfrentado, y además no estábamos listos para ese partido. Teníamos coraje, fuerza y el mejor equipo, pero no conocíamos al rival. Muchos de nuestros jugadores se lesionaron porque jugaban al 200%, y caían rendidos; desde el banquillo probaban todas las técnicas para cambiar el resultado, pero no podíamos romper la defensa para llegar al área del rival. Y al final, como siempre, la afición empujó y dio aliento al equipo para ganar el partido. Así, entre todos, conseguimos el trofeo más importante del mundo, la vida y la libertad. La que tú deberías apreciar al máximo.

—Y ahora, vamos a terminar de ver el partido que hoy va a ser un gran día.

Juanchi Ruiz



 

—En aquellos días el mundo pareció volverse loco. Después de un mes de febrero de compras masivas y descontroladas, vinieron días de encierro. La pandemia se acercaba a nuestro país a pasos agigantados, las personas empezaron a enfermar y los ancianos morían, uno tras otro, sin poder hacer nada por remediarlo. Bueno, una cosa sí: aislarnos de ellos lo máximo posible para que no cayeran enfermos. Para algunos era una orden ministerial; para otros, de simple y llana conciencia social. Las muestras de solidaridad eran muchas. Todas las tardes, a las ocho, salíamos a balcones y terrazas a aplaudir la labor que los sanitarios desarrollaban en los hospitales. También se escribían cartas de ánimo a los enfermos.

—¿Y cómo acabó la pesadilla, abuela?

—Gracias al apoyo mutuo, conseguimos salir de la bancarrota. Cuando todos remamos en una misma dirección, la barca llega a su destino. España ha salido de grandes crisis contando siempre con la solidaridad del pueblo.

Nunca olvidaré mi cumpleaños de marzo del 2045. Mi abuela me regaló su diario de confinamiento. Aún me ayuda en los momentos de graves dificultades con su mensaje siempre en positivo.

Carmen Albi Rodríguez



 

Justo cuando los terrícolas reconocieron que estaban a punto de acabar con el Paneta, la Tierra estornudó, y les dio a muchos una gripe tan virulenta que la mayoría tuvo que irse a casa con su familia —quienes tenían casa y familia, claro—, y dejar a la Tierra sola al cuidado de sus bosques, animales y océanos.

Yo estoy entre los pocos que no tienen familia ni casa adonde ir, porque desde hace tiempo vivo en la calle. Con gusto, me hubiera quedado yo sola con los parques y puentes enteramente para mí. Pero como hoy no se puede estar afuera sin causar problemas, aquí estoy, refugiada en una de las pocas cuevas que le quedan a mi comarca. En sus paredes escribo una historia, como en los primeros tiempos, cuando nuestros ancestros inventaron algo parecido a un mito, con forma de sol y estrellas.

Cuando salgas de tu casa, y descubras esta caverna, yo no estaré más aquí. Serán menos las personas que habitan el planeta. Y los seres humanos habrán cambiado mucho, pero más la Tierra. Porque ella, al quedarse sola al cuidado de sus bosques, animales y océanos comenzó a escribir su historia otra vez, en esta cueva, para recibirte a ti, que vienes del futuro y sabrás protegerla.



 

Abuelita, ¿qué paso en marzo de 2020 en España?

—Abuelita, me tengo que quedar en casa porque tengo tos, pero yo quiero ir al parque.

—Pablo, te voy a contar una historia:

«En el año 2020 un virus viajó por todo el Planeta, y hacía que todo el mundo enfermase. Los médicos nos dijeron que para estar sanos no podíamos salir, ni ir al colegio ni a trabajar. Tuvimos que buscar formas de entretenernos. Tu papá y yo hicimos pan y bizcochos, nos manchábamos de harina, pero estaban riquísimos. Hicimos superhéroes con los cartones del papel higiénico, salíamos a los balcones, a cantar, a hablar, a aplaudir a todos los que trabajaban cuidándonos. Hacíamos dibujos y los poníamos en las ventanas para animar a quienes los veían.

Tu papá y sus compañeros de clase se mandaban vídeos contándose cómo lo estaban pasando, porque se echaban de menos y querían volver al colegio. También hacíamos video llamadas con nuestra familia para vernos las caras. Tu padre lo recuerda como unas divertidas vacaciones. Cuando todo acabó, disfrutamos más del parque, de los amigos, de besos y abrazos, y de las cosas que antes nos parecían aburridas. Nos hizo fuertes, y nos dimos cuenta de que todos éramos superhéroes.

Mery Albornos



 

Como siempre que es posible, ayer la abuela Nena conversó con su nieta Sisa; en esta ocasión le contó que hace muuucho tiempo, cuando ella era una niña, apareció un virus, más chiquito que una hormiga, que una chispita. Se creía rey del mundo y era muy travieso, entraba en bocas, narices, ojos de las personas, sin dejarlos en paz.

«Auch auch», dicen los gringos. Los franceses: «¡Qué dolog!», los mejicanos.«¡Qué calor!», los chinos: «¡Qué calol!».

Como España le gustó, pues allí decidió pasearse, y así fue que pudo ver a mucha gente enfermarse.

«¿Qué podemos hacer?», se preguntaban profes y niños, mayores y pequeños.

En muchos laboratorios, se pusieron a buscar algo que pueda ayudarles a tratar esta enfermedad.

Nena, como casi toda la gente, se encerró en casa con su familia, y cuando por fin el virus se controló: vecinos, amigos, hermanos, cantaron y se abrazaron, en una gran fiesta.

Por fin se encontró la vacuna para el virus evitar, y entonces, a toda la gente volvió la tranquilidad.

Cuando Nena terminó su relato, Sisa aplaudió y dijo: «Abuela, te amo de aquí al cielo». Y su abrazo fue un abrazo laaargo y hermoso.

Rosa Elena Yépez



 

Ay, mi querida Laurita. ¿Sabías que el bisabuelo Pepe no tuvo la suerte de estar con tu papá cuando nació, como lo estamos nosotros ahora?

Resulta que el año en que tu papá nació, hubo una pandemia que obligó a toda la población a quedarse encerrada en casa durante semanas. Se paralizó el mundo. Vivimos muchísimas pérdidas, mucha incertidumbre y mucho dolor. Y precisamente por eso, el nacimiento de Luca, tu papá, fue una bocanada de esperanza, de cómo la vida se abría paso ante la desgracia. Durante un mes ningún familiar pudo conocerle, besarle, ni abrazarle.

Ya te enseñarán mamá y papá el body que le pusimos el primer día en que pudimos darle su primer paseo: «Nacido durante el COVID-19», con un precioso arcoíris dibujado por tu tita Julia, que por aquel entonces tenía 8 años y no entendía por qué no podía salir de casa.

Pasé tanto miedo por tu papá y tu tita… Fue arduo, doloroso, largo y agotador, pero pensar que aquello nos llevó a este precioso instante, me llena de vida. Así que aquí tienes tu propio body, cariño: «Soy la luz que surgió de aquel arcoíris».

Te quiere, infinito, la abuelita María.

María Ferrer Calvo.



 

Muy lejos, desde más arriba del Cielo y detrás de donde se forma el ARCOIRIS, allí estaba yo, junto con la gata Luna y la perrita Luka.

Con mi recién estrenado cuerpo sutil, presumía de mis movimientos etéreos y veloces, como los pensamientos.

Cada mañana, tanto Luka como la gatita, me esperaban en el balcón de la luna para observar y desearles los «buenos días» a mis nietos. Ellos y yo, habíamos hecho un pacto cuando me fui… y hasta ahora, que yo sepa, ¡no lo he incumplido!

Pero hoy tuve que darme prisa, porque les formulaban una pregunta en la Escuela: ¿QUÉ PASÓ EN MARZO DE 2020? Así que, a la velocidad del rayo, me introduje en sus cabecitas y les conté cómo su papá, cuando tenía su edad, todos tuvimos que quedarnos un tiempo sin salir de casa, aunque jugábamos con él, leíamos y le dábamos muchos mimos… porque la Tierra estaba agobiada, ya que el hombre la estaba alterando tan rápido que no le daba tiempo a recuperarse. Entonces surgió un microbio invisible que atacó a todos los humanos con la misma velocidad con la que ellos estaban viviendo. y así fue como, desde ese momento, el hombre se dio cuenta y cambió el rumbo de su vida, y así pudo vencer al bichito, que nunca más volvió a hacernos daño, porque nosotros intentamos seguir siendo mejores cada día, y no solo en su presencia.

Inmaculada Díaz Relaño



 

Hace muchos años, el planeta Tierra estaba muy cansado. Las cosas pequeñas de la vida habían dejado de importar, todos andábamos con prisas, el dinero era el amo y señor, estábamos a punto de saltar por los aires… Cuando llegó de China el Coronavirus.

La gente enfermaba y moría, la situación era caótica.

Nos confinaron en casa, cerraron colegios, institutos, universidades, campos de fútbol, cines, aeropuertos, y estaciones de tren.

Las calles estaban desiertas, y los hospitales llenos.

Las fuerzas de seguridad y el ejército salieron a las calles para poner orden y desinfectarlo todo.

El estar confinados nos hizo más solidarios. Los niños se entretenían de mil maneras, nos comunicábamos con los vecinos a través de las ventanas, y antes de la pandemia ni tan siquiera nos conocíamos.

El planeta comenzó a sanar y la humanidad a respirar aire puro.

Tu mamá y tus tíos dibujaban mariposas, las coloreaban, y después de recortarlas con esmero, las dejaban volar, haciendo viento con mi abanico.

Pero en este parón involuntario, descubrimos que el cielo estaba más cerca.

Isabel Martínez



 

Ángela fue hacia su dormitorio, cogió su banqueta. Era curioso verla caminar con aquel artilugio más grande que ella. La desplegó, se subió encima y se quedó contemplativa mirando a través de los cristales de la casa de su abuela.

—Abuela, ¿por qué esa casa tiene forma de corazón? —acertó a decir.

La abuela se acercó hasta ella, tanteó a través de la gran cristalera y dijo:

—¿Has visto que más allá hay otra con forma de trébol?

La niña abrió aún más sus grandes ojos verdes, esbozó una sonrisa sobre su rostro y asintió, contenta, satisfecha.

—Y más allá, ¿ves aquella que parece un castillo? ¡La que tiene cinco torres!

—¡Sí! —Se entusiasmó aún más—. Es preciosa… ¿vivirá una princesa?

—Todas esas casas fueron construidas por personas que hace muchos años, soñaron con todo los que les gustaría hacer en sus casas, cuando no podían salir.

—¿No podían salir?

—Así es, sucedió en el año 2020.

—¿Por qué, abuela?

—Porque había un bicho que había que matar.

—¿Y cómo lo mataron?, ¿Quién lo mató?, ¿un caballero?

—¡Todos los matamos! Una vez muerto, las personas construyeron la casa de sus sueños. Cada una de ellas guarda secretos increíbles.

Cristina Gómez Muñoz



 

Abuelita, ¿qué pasó en marzo de 2020 en España?

Querido nieto, voy a intentar explicarte para que entiendas lo mejor posible qué pasó en aquel mes de marzo del año 2020.

Hubo un virus llamado Coronavirus, su nombre no sé de dónde precedería. Este virus vino de China, en Asia. Se decía que un murciélago mordió a una persona, y a su vez lo contagió con el virus, y luego fue contagiando a otras personas y traspasando fronteras. Prácticamente al todo mundo, al todo el Planeta.

Aquí en España se tenía conocimiento de la situación, aunque se veía muy lejos, sin que pareciera que fuera a llegar el virus, pero llegó. Fue un impacto muy grande y muy serio al conjunto del país.

El Gobierno de turno, el que había en ese mes de marzo, empezó a tomar medidas como el estado de alarma, obligando a cerrar los comercios y a estar encerrados en las viviendas.

Hubo muchas personas que cogieron el virus. En los hospitales hubo muchos ingresos por contagio, con muchos fallecimientos. El personal de los hospitales no daba abastos.

Al salir a la calle la policía te podía sancionar, pues solo podía hacerse para lo justo y necesario.

Espero, querido nieto, haberte explicado bien lo que pasó en aquel mes de marzo.

Guillermo Martín



 

—Mis queridas nietas, vuestra mamá era muy pequeña cuando ocurrió lo que os voy a contar ahora.

—Sí, eso nos ha dicho ella, pero cuéntanos tú lo que ocurrió.

—Durante varios días, la Tierra lloró, pero nadie escuchó su llanto. Entonces, ocurrió que en marzo de 2020, un bichito casi invisible empezó a revolotear por toda la Tierra, y muchas personas se sintieron mal. El bichito cada vez se hizo más grande, y la gente tuvo que quedarse en casa para protegerse. Los hospitales no tenían suficientes sanitarios, ni medicinas para curar a los enfermos. Pero todos juntos luchamos para vencer a ese gigante, que nadie quiso ver cuando era pequeño. Las calles se quedaron vacías durante 40 días. España entera estuvo en silencio.

—¿Y qué pasó después, abuela?

—De pronto, todo había florecido, y los pájaros volaban sin miedo. La Tierra había descansado, el aire era más limpio, y el Planeta ya no lloraba. A la ocho nos uníamos en aplausos para los valientes luchadores, y también hubo un silencio por miles de nuevas estrellas que brillaban en el cielo. Desde entonces, hicimos un regalo al Planeta. Todos los años, durante 40 días, nos quedamos en casa, para que la Tierra no tiemble y pueda respirar.

—Gracias, abuela. Ahora ya entendemos mejor el porqué de quedamos en casa, pues así después podemos respirar mejor, y además hacemos que la Tierra no llore.

Carmen Niño



 

Un día de marzo, la calle invadió, un bichito verde, con pinchos y atroz.Cerró las escuelas, las tiendas, los bares, y al mundo entero mandó a sus hogares.

Llenó las noticias de melancolía, ¡no sabía el bicho el daño que hacía!

Fue malo, muy malo, con nuestros mayores, llenando hasta arriba, nuestros hospitales.

Menos mal que en el mundo hay muy buena gente, y como los héroes, son súper valientes. Enfermeras, médicos y todo su equipo lucharon con fuerza por matar al bicho.

Los niños se portaron re-que-te-genial, y en sus casas todos supieron estar; dando clases con sus ordenadores, jugando entre ellos y con los mayores. Pintaban arcoíris desde sus ventanas, para dar color a tantas desgracias.

¡Bailaban, cantaban, leían, cosían y aprendían mucho de panadería!

Una vez al día, todos al balcón, a aplaudir con fuerza a todo doctor.

Y un día de abril… pudieron salir… con mucha prudencia….uno por carril…

Con máscaras, guantes y gel de limpiar, otra vez los niños, llenaban la ciudad.

Y qué alegría para esas calles, tan tristes que estaban de no escucharles.

Y de esta historia, todos aprendieron, que estar unidos, ¡eso es lo primero!

Que hay que dar valor a las pequeñas cosas, esas que nos llenan y nos alborotan.

Y que bichos malos siempre los habrá, pero el hombre sabio, los derrotará.

Carla Gómez Lechón



 

«¿Recuerdas que te dije una vez que los súper héroes no existen? Pues no te conté toda la verdad. Ese año, en casi todo el mundo, se adueñó de las calles un villano llamado Coronavirus. Tenía un ejército de secuaces diminutos que nos atacaban por sorpresa: moco invisible que nos contagiaba al tocarlo. Estaba por todas partes. Y cada vez se “envenenaba” más gente. Siempre ganaba porque lo hacía por sorpresa, igual que cuando te levantas por la noche, sin ver y sin oír nada. Sin embargo, se confió demasiado y perdió. Superhéroes anónimos como la abuela en el hospital, y yo desde casa, dimos los primeros pasos. Mientras estuvimos sin salir a la calle, el Coronavirus empezó a atacar a menos personas, no pudiendo hacer valer su ataque más temido. Y es justo ahí cuando médicos, enfermeras, policías y bomberas, entre otros, fueron los que le asestaron el primer golpe, el segundo… curando a muchísima gente y evitando más contagios. Coronavirus ya no era tan poderoso. Su ejército se ha había reducido. Un grupo de héroes formado por científicos crearon una vacuna que terminó aplastando a este bicho. Pero no fue lo único que nos curó e hizo más fuerte. A raíz de este enemigo, hubo una cosa que nos hizo inmensamente más fuerte…y felices: los abrazos y los besos.»

Aníbal Angulo Collantes



 

—Julì, ven al regazo de tu abuela, te contaré un cuento de algo que cambió la vida de todos los niños hace 25 años:

«Tu madre era muy joven, tuvo que aplazar su viaje para ir a estudiar a Australia, ya que todos los vuelos dejaron de estar permitidos. Había un virus que había nacido en China, llamado Covid 19, contagiando a todos los humanos de los 194 países del mundo. En todas las televisiones las noticias eran alarmantes y graves, y moría mucha gente, sobre todo, los más respetados, nuestros mayores

Así que los humanos se olvidaron de las clases sociales, de las etiquetas y se pusieron a trabajar juntos; enfermeros, trabajadores de producción y supermercados, farmacéuticos, policías, repartidores y doctores, todos unieron sus fuerzas para trabajar sin rendirse, muy asustados y cansados, pero aguantaron lo suficiente para que el resto de la gente confiase y encontrase las fuerzas para seguir adelante, para ayudar y ayudarse a base de aprender a confiar en uno mismo y en los demás, y a pesar de que cambió el saludo y se convirtió en un choque de codos, debido a la prohibición de tocarse las manos, nadie se olvidó de que el amor y el respeto mutuo, pueden salvar el mundo».

Montse Aguilar



 

Estrella estaba ordenando su habitación. Necesitaba hacer limpieza y tirar lo que no necesitaba. Justo en el momento en que su abuela tocó la puerta de su habitación, encontró en el fondo de su armario una mascarilla con la cara de Frida Khalo.

—Abuela, ¿y esto…?

—¡Oh, Dios mío! Cuanto tiempo ha pasado de aquella pandemia... Eso es una mascarilla que teníamos que llevar para no contagiarnos de un virus llamado «Covid 19», que tuvo en vilo a toda la población mundial en el año 2020. Estuvimos confinados en nuestras casas durante un tiempo, y cuando salíamos, teníamos que usar la mascarilla y mantener la distancia social.

—¡Qué pasada, abuela! ¿Y cómo lo viviste?

—Maravillosamente, recuerdo. Conocí a unos ancianos que, siendo niños, fueron enviados a Rusia durante la Guerra Civil Española; visité un palomar donde se criaban palomas para la Operación Columba de la Segunda Guerra Mundial; me senté en el banco donde Machado se encontraba con su amada Guiomar; viajé al Nilo donde se recogían los juncos para hacer los papiros; me presentaron a una madre cuya hija había sido robada; me encontré con…

—¡Para, para, abuela! ¿Pero no me has dicho que estabas confinada en tu casa?

—Sí, claro.

—Entonces, ¿cómo pudiste hacer estas cosas?

—Es verdad, llevas razón. Las leí en una serie de libros maravillosos que te transportaban a lugares.

Carmen Morillo Martín
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